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ORDEN DEL DiA (Continuación) 

Tercero. 

cuarto. 

Quinto. 

In t~ lac iones :  

- De don Gregoiio Mir Mayo], del Grupo Socialista, sobre cdtedoa del Gobierno 
en relación con los diversos problemas que afectan a la6 blas Baleama (CrBO- 
letin Oficial de las Cortes Generales*, Senado, serie 1, número 17, de 7 de sep 
tiembre de 1979). 

Dictámenes de Comisiones sobre pmyectw y proposiciones de ley remitidoa por 
el Congreso de los Diputados: 

- De la Comisión de Defensa Nacional sobre proyecto de ley por ei que se 
difica h primera clase de las prórrogas previstas en el artículo SO de la h y  SS/ 
1968, de 27 de julio, General del Servicio Militar (aBoletin Ofidd de lar Cor- 
tes Generales,, Senado, serie U, número 4, de fecha 5 de octubre de 1919). 

Conocimiento directo del Pleno de proyectos y proposiciones de Iey mmitidw por 
el Congreso de los Diputados: 

- Proyecto de ley por el que se regula k compc#lición de la Chmbiún provtncial 
de Urbanismo de Barcelona (~B~letin Oficial de las Coites General-, h- 
do, mde 11, número 34, de 26 de septiembre de 1979). 



Sexto. h.oposiciones no de ley: 

- Del Grupo Sodalista sobre saneamiento industrial y contaminación del río 
Segura y de su vega (ClBoletín Oficial de las Cortes Genemiesrn, Senado, serie i, 
número al, de 5 de oetubre de 1879). 

S U M A R I O  
Se abre la sesión ;a las once y veinte mlnu- 

tos de la muna. 
PAglna 

Tercero. Interpelaciones (continua- 
ción) : 

-De don Gregorio Mir Mayol, del 
Grupo Sociaiista, sobre criterios 
del Gobierno en relación con los 
diversos problemas que afectan a 
las islas Baleares ............... 871 

El señor Mir Maya1 explana su interpelación. 
Le contesta el señor Ministro de Comercio 
y Turismo (García Díez), A conitinuacidn 
usan de la palabra los señores Pons Pons, 
Ferrer Gironés, Montaner Roselló y Alberti 
Picornell. 

En turno de rect'ificación interviene de nue- 
vo el señor Mir Mayol, asi como el señor 
Ministro de Comercio y Turismo (García 
Díez). 

Pdgina 

Cuarto. Dictámenes de Comisiones 
sobre proyectos y proposiciones 
de ley remitidos por el Congreso 
de los Diputados: 

-De la Comisión de' Defensa Nacio- 
nal sobre proyecto de ley por el 
que se modifica la primera clase 
de las prórrogas previstas en el 
artículo 30 de la Ley 55/1968, de 
27 de julio, General del Servicio 
Militar ........................... 892 

El señor Presidente m i f i e s t u  qui? no se h m  
formulado votos particulases a este proyec- 
to de ley, por lo que procede, según es ha- 
bitual, la defensa del dictamen por el 'por- 
tatioz que, a tal efecto, haya designado la 
Comisión. 

En defensa del dictamen usa de la palabra: el 
señor Fombuem Escudero. A continuación 
lo hace el señor Ballm'n Mctrcbl, por el 
Grupo de Unión de Centro Democrático. 

A sugerencia de la Presidencia, la Cámara 
aprueba por asentimiento el proyecto de 
ley, y tQI como dispone el artículo 90 de 
la Constitución, se dará traskxlo de iiz en- 
mienda propuesta por el Sena& al Congr& 
so de los Diputados para que &te se pro+ 
m i e  sobre ia misma en los térm.inos que 
proceda 

PAgina 

Quinto. Conocimiento directo del 
Pleno de proyectos y proposicio- 
nes de ley remitidos por el Con- 
greso de los Diputados8 

-hu>yecto de ley por el qw' se re- 
gula la composición de la Comi- 
sión PFOvincial de Urbanismo de 
Barcelona ........................ 895 

El señor Presidente informa a la Cámara que 
no se han presentado enmiendas MI citado 
proyecto de ley. 

Por el Grupo Parlamentario Unión de Centro 
Democrático usa de la palabra el señw Fe- 
rrer Profitos. 

A pregunta del señor Presidente la Cáma- 
ra aprueba, por asentimiento, al proyecto 
de ley. 

A continuación el señor Presidente m - f i e s -  
ka que ilegado a este punto habría que pa- 
sar al punto sexto del o r h  del día, que 
abarca una sola proposiciOn no de ley, pro- 
cedente del Grupo Socialista, sobre sanea- 
miento industrial y contaminación be1 río 
Segura y de su vega; .#o habida cuenta de 
que la tramitación de dicha proposición no 
de ley llevarfa un tiempo excesivo como 
pasar de la hora establecida, y teniendo en 
cuenta que en la tarde de hoy hay cit& 
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numerosas Comisiones, se pospone, de con- 
formidad con el portavoz del Grupo Socia- 
lista, el conocimiento y debate & Ea refe- 
rida proposición no de ley para ia próxima 
sesión p lmr ia  que tendrá lugar en la se- 
mana inmediata, en la tarde d d  martes día 
16 y la mYLñana del día 17. 

Se levanta la sesión. 
Era ia una y treinta y cinco minutos de la 

tarde. 

Se abre la sesión a las, ,once y veinte minu- 
tos de la mañana. 

INTERPELACIONES (coatlliuacibn) : 

- DE DON GREGORIO MIR MAYOL, DEL 
GRU'PO SOCIALISTA, SOBRE CRITE- 
RIOS DEL GOBIERNO EN RELACION 
CON LOS DIVERSOS PROBLEMAS QUE 
AFECTAN A LAS ISLAS BALEARES. 

El señor PRESIDENTE: Continuando el or- 
den del día, corresponde, en primer lugar, con- 
siderar la interpelación formulada por el Se- 
nador don Gregorio Mir Mayol, del Grupo So- 
cialista, sobre criterios del Gobierno en rela- 
ción con los diversos problemas que afectan 
a las islas Baleares (publicada en el «Boletín 
Oficial de las Cortes Generales)), Senado, se- 
rie 1, número 17, de fecha 7 de septiembre 
de 1979). 

El Senador señor Mir tiene la palabra, wr 
un tiempo máximo de treinta minutos. 

El señor MIR MAYOL: Señor Presidente, 
señor Ministro, Señorías, fueron un conjunto 
de circunstancias las que motivaron esta in- 
terpelación, circunstancias que creo justifican 
sobradamente que esta Cámara se ocupe de 
la problemática turística. El asunto de la pro- 
yectada Urbanización de Cala Mondragó ven- 
dría a ser la última o una de las últimas go- 
tas de agua que colman el vaso. Una tempo- 
rada turistica incierta; el cambio de política 
por parte de la Administración, o al menos 
intento de cambio; la necesaria reestructura- 
ción del sector, tal como se desprende de las 
reuniones que durante estos meses han teni- 

do agrupaciones empresariales; noticias sobre 
una Ley de Turismo y una asamblea nacio- 
nal, anunciadas en la prensa para los próxi- 
mos meses, son un conjunto de hechos que 
demuestran que probablemente hemos alcan- 
zado unos techos a partir de los cuales seria 
peligroso intentar seguir desarrollando la in- 
dustria turística sin antes haber consolidado 
fundamentos. 

Voy a hablar de Mallorca, pionera del tu- 
rismo, pero no se crea que vaya a caer en 
una visión localista de los problemas. Estos 
exceden a la isla y, en todo caso, se nos pre- 
sentan como paradigma de lo que no tenía 
que haber pasado. La industria turística ha 
sido una de las principales fuentes para la 
obtención de divisas que han permitido el des- 
arrollo de otros sectores económicos, y con- 
cretamente la posibilidad de importar mate- 
rias primas necesarias, como el petróleo. Y los 
mallorquines hemos colaborado con creces en 
esta política del Estado y, por supuesto, se- 
guiremos colaborando. 

Es evidente que la economía espafíola no 
puede prescindir del sector turístico, pero 
también es evidente que hemos llegado a una 
situación que obliga a una responsable refle- 
xión a partir de unas nuevas perspectivas: la 
persistente crisis económica europea y la 
existencia en la cuenca mediterránea de paí- 
ses en vías de desarrollo que plantean serios 
problemas de competencia, tanto a nivel de 
precios como de servicios. Pero, también, hay 
otros aspectos hasta hace muy poco olvida- 
dos. Me refiero a lo que genéricamente po- 
dríamos denominar valores ecológicos y de- 
fensa del medio ambiente. Por desgracia, los 
mallorquines de estos problemas podemos ha- 
blar mucho. 

Es sabido que nuestro pais ha dado al mun- 
do, entre otras cosas de mayor importancia, 
expresiones lingtiísticas: esquirol, liberal, se- 
rían entre las más conocidas. Estos últimos 
años hemos dado otra. Se trata del verbo (ba- 
learizar)). No sé el grado de utilización que 
actualmente tiene; pero, hace cinco o seis 
años, especialmente en Francia, se utilizaba 
la palabra ((balearizan) como sindnimo de des- 
trucción del paisaje, caos urbanfstico, especu- 
lación, infraestructuras insuficientes y degra- 
dación ecológica. La Última vez que la leí era 
en relación a unos proyectos turísticos en 
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Córcega. Uno de sus promotores decía que no 
querían ((balearizan) aquella isla. 

Por supuesto, Sedorías, que los mallorqui- 
nes no estamos nada orgullosos de haber da- 
do al mundo una expresión cargada de tantos 
elementos negativos. Pero la verdad es que 
hoy, en Mallorca, podemos observar destruc- 
ción irreversible del paisaje, caos urbanístico, 
especulación, servicios públicos insuficientes 
o mediocres y degradación ecológica crecien- 
te; es decir, un conjunto de fenómenos que 
más pronto o más tarde van a influir, en el 
supuesto de que ya no influían, en el proceso 
de la formación de la demanda turística. 

Nuestra Constitución recoge una de las pre- 
ocupaciones colectivas más importantes en las 
sociedades industriales: la defensa de la na- 
turaleza. En su artículo 45 no sólo se ordena 
la necesidad de un (unedio ambiente adecua- 
do para el desarrollo de la personan, sino que, 
en su segundo apartado, se obliga a los po- 
deres públicos a ((defender y restaurar el me- 
dio ambiente)). Dice ((defendem, pero dice 
más: utiliza la expresión (uestauran), lo que 
enaltece a los constituyentes, porque vieron 
que no se trata solamente de conservar lo 
que nos queda, sino también de intentar vol- 
ver las cosas tal como estaban. 

La sociedad industrial de nuestro &as em- 
pieza a asumir como un valor de cultura un 
conjunto de manifestaciones que hasta ahora 
habían sido marginadas, especialmente en los 
pafses en que una desordenada ley de la ofer- 
ta y la demanda imperaba sobre las necesi- 
dades colectivas. La cultura de un pueblo no 
son sdlo las creaciones de su espíritu o las 
grandes aportaciones individuales. Hoy la cul- 
tura de un pueblo se mide por el respeto que 
tiene con el primer fundamento de la vida: 
la naturaleza. Y esta preocupación se ha oro- 
ducido precisamente en los países industria- 
les que después de la Segunda Guerra Mun- 
dial desembocaron en un progreso económico 
basado en el consumismo agresivo. Sabemos 
que grupos sociales de aquellos pafses, y muy 
especialmente las'generaciones jóvenes, mar- 
ginan instituciones democráticas tradicionales 
para organizar movimientos ciudadanos que 
reclaman devolver al hombre lo que era del 
hombre; que reclaman una justa utilización de 
la naturaleza, precisamente para hacer la vida 
más humana. 

Pero, hay que decirlo, no se trata a tra- 
vés de la asunción de los valores ecológicos 
de volver a edades preindustriales. Se trata 
de aceptar como valor de cultura, por tanto, 
como valor de progreso, que el hombre no es 
dueño y señor absoluto de la creación y que, 
por tanto, tiene que respetar la naturaleza, 
más afm, que debe, con ayuda de la ciencia, 
de hacer posible este respeto con el progre- 
sivo mejoramiento de las condiciones de vida. 
Cada generación tiene la obligación moral de 
aportar su esfuerzo hacia el progreso y de 
transmitir a las generaciones venideras una 
tierra mejorada y no en proceso de destruc- 
ción debido a la codicia de unos pocos. Des- 
truir la naturaleza es en parte destruir el con- 
junto que hace posible la vida, y nosotros, los 
socialistas, que asumimos los valores de lo 
que se ha venido a llamar revolución ecoló- 
gica, nunca podremos colaborar con unos 
planteamientos que consideramos atacan los 
más elementales derechos del hombre. 

En España esta preocupación también ha 
llegado y se ha plasmado, por ahora, en una 
Subsecretaría para la ordenación del Terri- 
torio y una Dirección General del Medio Am- 
biente, además de otros organismos que de 
alguna manera inciden sobre el problema que 
nos ocupa. Hace unas semanas esta Cámara 
aprobó el Convenio para la prevención de 1s 
contaminación marftima de origen terrestre. 
Todo esto son síntomas de que en España 
existe una creciente preocupación colectiva 
sobre el mal uso de la naturaleza. 

En mi tierra esta preocupación también 
existe y abundan las asociaciones cuyo ob- 
jetivo son la salvaguarda de valores ecológi- 
cos y paisajísticos. Existe una especial sen- 
sibilidad que alcanza a capas populares que 
poco o nada tienen que ver con los grupos 
ecologistas, Ha llegado al mismo pueblo, que 
por natural instinto se rebela contra lo que 
entiende le afecta de manera más inmediata. 
Pero, en nuestro caso particular, aquella sen- 
sibilización también ha alcanzado a sectores 
económicos directamente relacionados con la 
industria turística. En el Congreso Turístico 
de Mallorca, celebrado a principios de este 
año, en una de sus conclusiones se habla de 
la mecesidad de inmediata suspensión de ii- 
cencia de edificación y parcelación de aque- 
llas zonas de interés ecoldgico o paisajlstico 
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que esgn afectadas por planeamientos apro- 
bados o en trámites, y modificacidn de las 
previsiones de éstos en aquéllos, de forma 
que queden protegidos de alteraciones irre- 
versibles de los ecosistemas y del paisaje)). 

El valor enorme de estas palabras es que 
vienen de los mismos responsables de la in- 
dustria turística, tal vez alguno de ellos en- 
tonando un mea culpa por errores en el pa- 
sado. Y cuando estas cosas las dicen los que 
primeramente se verían afectados, se impone 
una exigencia mínima de oirles y hacerles 

Dentro de este contexto de viejos y nuevos 
problemas que sufre Mallorca, y buena parte 
del territorio del Estado, este verano los pe- 
diódicos nos dieron la triste noticia de que 
volvía a abrirse un expediente para la urba- 
nización de una de las pocas zonas vírgenes 
que quedan en la isla. No se hizo esperar la 
reaccidn de una opinión pública que sistemá- 
ticamente se opone al proceso de {(baleariza- 
ci6n». 
Y en este caso, el asunto no era otro que 

el intento de urbanizar Cala Mondragó, lugar 
de gran belleza. El expediente se habia ini- 
ciado y tramitado desde Madrid, y desde Ma- 
drid se presionaba para que el plan se apro- 
bara, cuando lo más lógico (ya que el ente 
preautondmico tenia que recibir competencias 
en materia turística) hubiese sido esperar la 
total transferencia de aquellas competencias. 
Pareció que habia prisa y se actuó de unas 
maneras que ya considerábamos superadas 
con el nuevo régimen democrático. 

Creo que vale la pena detallar un pequeño 
análisis de este plan, para que SS. SS. se den 
cuenta de lo que significaría su aprobación. 
Desde el año 1971, desde 1971, insisto, se 
intenta llevar a término aquella urbanización 
y cada vez ha sido impugnada, y cada vez se 
ha vuelto a la carga. No voy a entrar en un 
análisis exhaustivo whre tal plan, pero sí 11& 
mar la atención de SS. SS. sobre unos deta- 
lles que me han proporcionado técnicos en la 
materia. En un análisis se perfila muy bien 
lo que se ha definido por «balearización». Por 
ejemplo, habría 191.900 metros cuadrados, 
prácticamente dedicados a hoteles con altu- 
ras de doce y quince metros sobre la cota 
media del solar, que representan una altura 
efectiva entre 15 y 21 metros, de cinco a sie- 

caso. 

te plantas; los habitantes previstos serían del 
xden de los 5.330 y, segtin el plan, posible- 
mente se llegaría a los 6.500. Se dedican 
168.100 metros cuadrados para chalés, con 
un volumen de edificación de 84.050 metros 
cúbicos y 731 habitantes, aproximadamente; 
10.000 metros cuadrados para servicios, con 
212 habitaciones. Según el plan, la urbani- 
zación albergaría unos 7.391 habitantes, mu- 
chos más de los que cuenta el actual muni- 
cipio donde se ubicaría. Pero aún hay más. 
Por ejemplo, el abastecimiento de aguas, gra- 
ve problema, entre los más acuciantes que 
tiene la isla. mtes bien, el plan menciona dos 
pozos y un tercero en construcción con cau- 
dal suficiente, pero no especifica cuál es el 
caudal, ni justifica el aforo. Y, como míni- 
mo, se han de calcular 200 litros por persona 
y día, que representa 1.400.000 litros diarios, 
cifra que se incrementaria con el riego de 
jardines y el mantenimiento de las piscinas 
y otros servicios. Sin duda, en la actual situa- 
ción de escasez de agua que sufre Mallorca, 
las previsiones del plan son alarmantes. La 
solución de una estación depuradora no es 
suficiente. La estación, en el plan, se sitda 
en un torrente que constituye ~ Y I  interesante 
sistema ecológico que desapareceria. Por otra 
parte, la depuradora, en la práctica, no solu- 
ciona los peligros ciertos de contaminación y 
mdos olmeis que cada verano tenemos que 
soportar los mallorquines en diferentes sitius 
de la isla. 

Por ejemplo, es también digno de mencio- 
nar en el plan la recogida de basuras: sim- 
plemente dice que se encargaría de ello el 
Ayuntamiento ... Y aunque el plan no lo ci- 
te, la producción de basuras dlidas será del 
orden de los dos mil quinientos kilos diarios. 
Y, por últdno, sobre la utilización de las pla- 
yas, sólo me cabe decir que su superficie es 
de unos 3.000 metros cuadrados y que sus 
usuarios probables, según los estándares del 
Ministerio de Obras Públicas y Urbanismo del 
año 1970, serían del orden del 70 por ciento 
de la poblacidn visitante, que en estos casos 
representan unas cinco mil personas, Y, se- 
gún el Ministerio de Obras Públicas, la su- 
perficie confortable por persona es de ocho 
metros cuadrados, y en saturación de cuatro. 
Es decir, que según los múdulw del citado 
Ministerio, un máximo de 1.000 personas soin 



la3 que podrían utilizar la zona de la playa. 
! k a n  el plan rebasarían las 5.000. 

Este plan, tal como parece que quiere lle- 
varse a la práctica, es un ejemplo claro de 
«balearización», un ejemplo de lo que debe- 
mos evitar si queremos seguir manteniendo 
algo que justifique la demanda turística. Y así 
lo ha visto el Colegio Oficial de Arquitectos 
de Baleares, que lo ha impugnado; los grupos 
ecologistas lo rechazan en su totalidad; el 
Ayuntamiento donde se ubicaría también lo 
impugna. El mismo organismo preautonómi- 
co, sin oponerse, solicitó de las autoridades 
centrales «la suspensión de todo pronuncia- 
miento sobre el plan». Más aún, un conside- 
rable grupo de propietarios que se verían afec- 
tados me han dirigido un escrito en el que 
manifiestan que se oponen absolutamente al 
plan, pidiendo que sea respetado en todas sus 
líneas el Plan Provincial de Urbanismo, plan, 
este último, que también tendrá que ser mo- 
dificado a partir de la experiencia y de la 
actual crisis. 

El Plan de Cala Mondragó se ampara en 
una ley que, por lo menos, hay que considerar 
obsoleta si la relacionamos con la actual co- 
yuntura económica de crisis y con el nutvo 
orden constitucional. Se trata de la Ley de 
Centros y Zonas de Interés Turístico Nacio- 
nal, del año 1963, y de su Reglamento del año 
1964. Una ley pensada y hecha con la idea de 
fomento y promoción en unos años en que, 
supongo, era necesaria para desarrollar zo- 
nas con poca capacidad de autoinversión. Hoy 
esta ley ya no nos sirve, porque las circuns- 
tancias que la motivaron han cambiado. Por 
otra parte, esta ley no responde a los prin- 
cipios de la legislación posterior, concreta- 
mente la Ley del Suelo de 1975, ley que, co- 
mo es sabido, recoge o intenta asumir las in- 
quietudes de la nueva época en relación con 
los planeamientos urbanísticos, el medio ini- 
biente y la protección del paisaje. Más aú.1, 
la Ley del Suelo, en su Disposición final ter-. 
cera, dice que en el plazo de un año de su 
promulgación debía aprobarse un texto rc- 
fundido de la Ley de Centros y Zonas Turís- 
ticas, para adecuar ésta a los nuevos princi- 
pies normativos. Durante aquel plazo no se 
hizo tal refundición y se prorrogó por seis 
meses, sin que hasta la fecha tenga noticia 
de que la refundición se haya llevado a tér- 

mino. ¿Cómo se puede aplicar una ley que el 
mismo legislador considera desfasada? Con 
relación a los principios de nuestra Consti- 
tucih,  la Ley de Centros y Zonas debería, 
sin más, derogarse, e iniciar una Ley de Ba- 
ses que dejara el máximo de competencias d 
las Comunidades Autónomas. 

No obstante, hay que decir que el intento 
de aplicar la Ley de Centros y Zonas en el 
caso de Cala Mondragó incurre en un con- 
junta & anomalías de tipo jurídico que creo 
vale la pena señalar. Por ejemplo, los pro- 
motores no pueden acreditar la disponibili- 
dad de los terrenos necesarios para llevar a 
término la urbanización, tal como exije la 
letra b) del artículo 23 del Reglamenta de la 
mentada ley, como tampoco respeta la exis- 
tencia de otros planes urbanísticos, pues, co- 
mo prescribe la Ley de Centros, «en la ela- 
boración del plan deberá tenerse en cuenu 
la existencia de otros planes urbanísticos de 
monuhentos o de ubras públicas ya aprob* 
das a fin de conseguir la debida coordina- 
ción)). El plan que nos ocupa vulnera el Plan 
Provincial de Urbanismo vigente. 

Poner al día la legislacih sobre turismo 
es, sin duda, una de las solicitudes más in- 
teresantes reiteradas estos últimos años. En 
el ya mencionado Congreso Turístico de Ma- 
llorca, en UM de sus conclusiones, se pide 
la supresión de la dualidad de la legislación 
en materia turística: desaparición de la Ley 
de Centros y Zonas de Interés Turístico de 28 
de noviembre de 1963 y de su Reglamento de 
23 de noviembre de 1964. Una vez más son 
los responsables directos del sector quienes 
demandan racionalidad a partir de la nueva 
época. 

Es evidente que la actual normativa rela- 
cionada con el sector turístico necesita re- 
mozar y poner al día, en la perspectiva de 
que muchas de las materias hasta ahora de 
competencia estatal pasarán a las Comunida- 
des Autónomas. Mientras tanto, los mailor- 
quines tendremos que agradecer al Ejército 
que determinadas zonas de nuestro territorio 
se hayan salvaguardado de la «balearización». 
Primero fue la isla de Cabrera, y ahora pa- 
rece ser que también Cala Mondragó. Según 
noticias aparecidas en la prensa - e n  todo 
caso agradeceríamos al señor Ministro nos 
informara de ello-, el Ejército quiere decla- 
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rar zona de interés militar Cala Mmdragó. No 
entro ni puedo entrar sobre la cuestión, pero 
sí es evidente que tanto si el Ejército se in- 
teresa por la zona como si no se interesa, los 
problemas de fondo subsisten; pues, en defi- 
nitiva, se trata de iniciar una racional plani- 
ficación del territorio a partir de un conjunto 
de circunstancias que inciden directamente en 
la política económica y social de un territo- 
rio del Estado. 

De llevarse a cabo la aprobación del Plan 
de Cala Mondragó, significaría un atentado 
grave contra una de las pocas zonas vírgenes 
que quedan en Mallorca y que, debido a su 
nulo respeto al paisaje y a otros valores eco- 
lógicos y de medio ambiente, lejos de ser una 
zona de aitraccicjn turístiica, se convertiría en 
una operación de especulación, como tantas 
otras que, desgraciadamente, ha sufrido la 
isla; también significaría la destrucción de un 
entorno excepcional y, por lo tanto, de des- 
prestigio turístico. Estén seguros, Señorías, 
que no hay exageración en mis palabras. In- 
tento trasladar a esta Cámara las preocupa- 
ciones que recogen los medios de comunica- 
cibn. Hay que reestructurar el sector turísti- 
co, introduciendo en la trilogía precios-sol- 
calidad otros aspectos como son: el entorno 
y la seguridad, pero muy especialmente el en- 
torno. Y todo ello enfocado en un nuevo mo- 
delo de crecimiento que no es aún fácil de 
definir, pero sí que, por lo hecho, podemos 
decir cómo no debe ser. No se trata, por su- 
puesto, de cambiar el turismo de masas por 
el turismo selectivo. Esto no es posible ni 
deseable. El problema estriba en limitar el tu- 
rismo de masas a los contingentes actuales 
e iniciar una política de turismo selectivo, 
para el cual los valores culturales son uno 
de los principales estímulos. Y un entorno sa- 
neado, una naturaleza respetada, para este 
turismo es un valor de cultura. Se trata, en 
fin, de salir -al menos en Mallorca, pero 
supongo que en otras partes de la Penínsu- 
la- de la situación de colonización que han 
impuesto los (Rours operators)), utilizando una 
frase de un empresario canario en Palma. Se 
trata de que nosotros mismos controlemos y 
satisfagamos la demanda. Una política, en fin, 
imaginativa y ambiciosa. 

En Mallorca, la empresa turística autócto- 

na sufre un serio proceso de descapitaliza- 
ción y de desorden organizativo. La crisis 
turística no proviene del envilecimiento de los 
servicios, tal como se dijo con muy mala for- 
tuna en esta Cámara hace pocos días. De la 
crisis turística no tienen la culpa los obreros, 
sino la falta de previsión de buena parte de 
los empresarios que eligieron el camino có- 
modo de la dependencia y del dinero fácil. 

Las causas vienen de lejos y ya fueron de- 
tectadas con suficiente tiempo como para ha- 
ber puesto remedios, sobre todo la Adminis- 
tración Central. En un estudio fechado el año 
1976 se podía leer, en relación a las islas Ba- 
leares (pero creo que afecta a todo el terri- 
torio del Estado o a buena parte de él), que 
«la excesiva proliferación de la industria de 
ahjamieato ha aontribuido a la desaparición 
del excedente generado por el sector turísti- 
co en forma de beneficios. Los niveles de ocu- 
pación registrados, incluso en los meses pun- 
ta, suponen la oferta de plazas a costes mar- 
ginales que, deteriorando la fuerza de la ofer- 
ta, implican iniciar una espiral de degradación 
de los servicios, descapitalización de las em- 
presas, estancamiento en las remuneraciones 
del personal, falta de profesionalidad, etc., 
que en el mercado internacional contribuye 
a disminuir el poder atractivo de la demanda 
hacia aquella zona)). 

Los plazos de ocupación hotelera se acor- 
tan y este año no ha habido el «over booking)) 
de otros años. Muchos comercios conexiona- 
dos con el turismo han visto disminuir sus 
ingresos de manera considerable. Como decía 
un Diputado del partido del Gobierno, «hasta 
ahora la política turística sólo se ha basado 
en las cifras)). Y ,  por supuesto, ha llegado la 
hora de cambiar tal política, objetivo que pa- 
rece ser también es aceptado por las altas au- 
toridades de la Administración. 

Si queremos que el nuevo Estado de las 
autonomías que estamos construyendo se con- 
solide, las Comunidades Autónomas deben te- 
ner los poderes necesarios para desarrollar 
sus propios recursos. Unos poderes suficien- 
tes para controlar la riqueza que se genera 
en la región o nacionalidad. La solidaridad 
se realizará por otros conductos, uno de los 
cuales es el fiscal. En nuestro caso, para 
los mallorquines, y desde un punto de vista 
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eminentemente económico, y tal como decía 
el mentado Congreso Turístico de Mallorca, 
la actividad turística de Mallorca debe ser ob- 
jeto de una política económica consido .ando 
a aquélla como un fin y no como un medio, 
rompiendo la trayectoria seguida hasta ahora 
de considerarla fundamentalmente como po- 
lítica de nivelación de la baianza de pagos. 
Esta es una cuestión importante, fundamen- 
tal, Queremos que el principal recurso de .a 
región sea considerado un fin en sí mismo y 
controlado por nosotros mismos a partir de 
nuestras necesidades y de nuestras posibili- 
dades. Ya sé que a determinados oídos no 
gustarán estos Planteamientos, que puedm 
parecer egoístas. Pero no lo son, sino todo lo 
contrario. Es un intento de racionalizar el des 
orden actual y de evitar más frustraciones y, 
si se apura, de evitar pobreza, porque en Ma- 
llorca vuelve a haber pobreza. 

He hablado de posibilida?es a partir del 
control de los propios recursos. En una isla 
pequeña estas posibilidades tienen un noni- 
bre muy preciso desde el punto de vista de 
la especialización turística: el territorio. Re- 
cogiendo un análisis publicado por economis- 
tas, se puede señalar que el futuro econó- 
mico de las islas -por tanto, de una parte 
considerable del Estado-, depende de una 
manera absoluta de la utilización correcta de 
su territorio, de su suelo. Es por esto por lo 
que el territorio de las islas es el elemento 
económico más importante, más decisivo, más 
estratégico para el nuevo modelo de creci- 
miento que apuntamos. La utilización del te- 
rritorio para una política que contemple el 
futuro dependerá, a nuestro entender, de que 
se acepten estas dos condiciones: primera, 
convenir que el territorio de las islas es un 
elemento absolutamente rígido y que no se 
puede ampliar; y, segunda, considerar que la 
disponibilidad del territorio actualmente es 
escasa. Una política territorial que no parta 
de estos axiomas significará ahogar el futu- 
ro económico de nuestra comunidad. Se im- 
pone, pues, cambiar toda la política de uti- 
lización del suelo. Y conviene recordar ahora 
y aquí «que la venta del suelo de Mallorca 
ha producido importantes plusvalías, de las 
cuales una parte importante ha tenido un des- 
tino que nada tiene que ver con los intereses 
de la isla. Se advierte la conveniencia de con- 

;emir que la mayor parte posible de estas 
blusvalías se transformen en otros bienes ca- 
)ates de generar renta por la misma comu- 
iidads, se lee en otra de las canclusianes del 
ra otras veces mencionado Congreso Turís- 
ico. En una isla todo tiene un limite. Mallor- 
:a en muchos sentidos, ha sido expoliada, sin 
lue la comunidad haya podido reaccionar con- 
.ra la especulacih, entre otras razones, por- 
iue el antiguo régimen mantenía enmudeci- 
ias las voces opositoras. 

El nuevo régimen que estamos consolidan- 
lo no puede ni debe caer en los defectos del 
uiterior. En muchos sentidos se han alcanza- 
lo unos límites a partir de los cuales se im- 
mne la reflexión responsable, lo que exige ser 
previsores. Probablelpiente ésta sea una buena 
lora para iniciar la discusión del nuevo mo- 
ielo de crecimiento que parta de una correc- 
;a política del sudo y de un respecto absolu- 
to a la naturaleza. El capital etfftranjiera de& 
idaptarse a la nueva situación y actuar en 
iuestro pats con el mismo cuidado con que 
ictúa en sus países. Creo que, tal como or- 
iena la Constitucibn, aún estamos a tiempo 
ie defender y de restaurar el medio ambien- 
:e, estamos ci tiempo de evitar más desastres 
que, a la postre, actuarían negativamente so- 
>re las motivaciones de la demanda turística. 
La no aprobacidn del Plan de Cala Mondragó 
sería el primer síntoma del cambio de polí- 
tica, a la vez que una rápida transferencia 
de las competencias en materia turística sería 
una muestra de que el proceso autonómico 
para las islas va en serio. 

Acabaré esta interpelación con mas pala- 
bras de un ilustre dirigente socialista europeo, 
Bruno Kreisky, que creo vale la pena recor- 
dar, y si ahora las cito es para insistir em 
que en Europa, en esa Europa en la que nos 
queremos integrar, los valores de cultura fun- 
damentados a partir del respeto a la natu 
raleza están asumidos, al menos por la iz- 
quierda democrática. Dice Kreisky «que los 
índices que hasta nuestros días se han con- 
siderado válidos para medir el nivel de bien- 
estar individual y colectivo no timen en cuen- 
ta el factor ecológico. En su elaboracidn se 
trabaja en tipos de bienes y servicios some- 
tidos a la dinámica mercantil y valorados c m  
arreglo a los precios vigentes en el mercado. 
Por el contrario, IK) se toman en considera- 
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ción aquellos bienes y servicios no sometidos 
a un mecanismo de precios y que, por tanto, 
se consideran ‘externos’ al cómputo económi- 
co. Mi,entras el aire, la luz solar y el agua (y 
en el caso de Mallorca podemos añadir el pai- 
saje, el mar, etc.) sean considerados ‘bienes 
gratuitos’, de los cuales se puede hacer uso 
sin limitación, ya sea como bienes de pro- 
ducción o como depósitos & desperdicios, su 
destrucción no será registrada como un fac- 
tor de disminución de bienestar». Y, por su- 
puesto, Señorías, los socialistas deseamos un 
óptimo bienestar individual y colectivo a par- 
tir de una óptima y responsable utilización 
de la naturaleza. 

El señor PRESIDENTE: Para responder en 
nombre del Gobierno, tiene la palabra el se- 
ñor Ministro de Comercio y Turismo. 

El señor MINISTRO DE COMERCIO Y TU- 
RISMO (García Dfez): Señor Presidente, se- 
ñoras y señores Senadores, en las palabras 
del interpelante yo distinguiría, de una par- 
te, algunas cosas que no son, a mi parecer, 
discutibles, y en las que, evidentemente, es- 
tamos todos de acuerdo: la conveniencia, la 
necesidad de que nuestro medio ambiente 
sea protegido, por si y también porque así lo 
establece nuestra Constitución; y. de otra, lo 
que me parece --aunque creo que ha sido 
traído a título de ejemplo- un debate muy 
concreto sobre un expediente administrativo 
puy concreto, y unas consideraciones que 
creo que tienen importancia sobre el enfo- 
que general y la situación general de nuestra 
política turística. 

Vamos primero al expediente administra- 
tivo concreto que se somete de alguna forma 
a la consideración de esta Cámara. 

Efectivamente, en el año 1971 se inst6 por 
intereses privados la declaración de centro 
de interés turístico para unos terrenos situa- 
dos en Cala Mondragó. En 1973, el entonces 
Ministerio de Información y Turismo aprobd 
el plan de promoción de da citada zona, y a 
partir de allí se iniciaron la serie de trámites 
que deberían haber conducido a la declara- 
ción de centro de interés turístico. En 1974 
el promotor presentó el plan concreto de UT- 
banización, que fue enviado por el Ministerio 
de lnformación y Turismo a informe, como 

Sra preceptivo, del Ministerio de la Vivienda, 
y también de la Comisión Central de Sanea- 
miento, de ICONA y del Ministerio de Obras 
Públicas, dándose traslado simultáneamente 
al propio Ayuntamiento en el cual se en- 
cuentran situados los terrenos. El informe del 
Ministerio de la Vivienda fue desfavorable y 
el informe de los restantes organismos con- 
sultados señalaban todos inconvenientes im- 
portantes en el plan, tal como estaba plantea- 
do, Estas observaciones fueron transmitidas 
entonces al promotor para que las tuviera en 
cuenta y rehiciera el plan, cosa que no tuvo 
lugar hasta el año 1978. 

En el año 1978 el promotor presentó el n u e  
vo proyecto de desarrollo de la urbanización 
y nuevamente, entonces, ya el Ministerio de 
Comercio y Turismo, a través de la Secreta- 
ría de Estado del Turismo, lo sometió a hfor- 
me de todos los organismos que preceptiva- 
mente debían informar y también de institu- 
ciones y organismos que, aunque no eran in- 
fmnantes preceptivas, sí habían demostrado, 
sin embargo, un gran interés en el desarrollo 
del proyecto. Fue enviado al Ministerio de 
Obras Públicas y Urbanismo, a ICONA, a la 
Comisión Central de Saneamiento, al Ayun- 
tamiento, al Colegio de Arquitectos de Ba- 
leares y también al Consejo General de las 
Islas. 

En este momento la situación es que algu- 
nos de los informes recibidos han sido desfa- 
vorables y otros siguen planteando claros pro- 
blemas. 

Naturalmente, la interrupcidn de la vida ad- 
ministrativa de un expediente no puede ser 
dejada al mero arbitrio de la Administración. 
El que una ley se considere o no que está 
desfasada no debe permitirnos el aplicar o no 
la legislación vigente en base a nuestro pro- 
pio criterio sobre el grado de desfase que la 
misma tenga. 

La Ley de Centros y Zonas de Interés Tu- 
rístico -ha dicho el señor Senador- debe 
ser reformada. Yo estoy plenamente de acuer- 
do en que debe ser reformada, pero mientras 
se la reforma sigue siendo una ley vigente y 
a su amparo se está pretendiendo que un ex- 
pediente transcurra su vida. 
Somos conscientes de los inconvenientes 

que supondría el desarrollar en Cala Mon- 
dragó una urbanizacidn que excediera de los 
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límites absorbibles por el medio ambiente sin 
ser deteriorado. El señor Senador ha demos- 
trado un buen conocimiento del expediente. 
Es cierto que éste -podría plantear algunos de 
los problemas señalados, pero es cierto tam- 
bién que la forma de resolver el problema, 
ta l  como nosotros lo vemos, no pasa por la 
pura y simple suspensión del expediente, sino 
más bien por el intento de encajar este pro- 
blema en un ámbito mas amplio de planea- 
ción. 

Nosotros pensamos que uno de los errores, 
y un error grave de la Ley de Centros y Zo- 
nas de Interés Turístico que hay que tratar 
de resolver en las modificaciones previstas de 
la misma -y que en su momento sometere- 
mos a la consideración del poder legislati- 
vo- pasa precisamente por eliminar esta 
consideración de entorno aislado que los cen- 
tros de interés turístico tienen en la actual 
legislación. Pero en el entretanto nos encon- 
tramos ante un expediente vivo. 

El criterio que nosotros mantenemos, a tra- 
vés de la Secretaría de Estado del Turismo, 
sería en este momento el de dejar en suspen- 
so avances en la tramitación del expediente, 
en tanto en cuanto no se haya resuelto este 
problema de dar un marco temtorial mayor 
a la situación concreta de Cala Mondragó y, 
en nuestra opinión, este marco territorial no 
puede ser otro que el Plan General Municipal 
en estudio desde hace algunos años y que 
-digamos- nos serviría para hacer el cuadro 
dentro del cual pudieran o no verse las con- 
tradicciones existentes con el proyecto con- 
creto de Cala Mondrag6. Así se ha comuni- 
cado a los interesados. Así se ha decidido y 
comentado con el Ministerio de Obras míbli- 
cas y Urbanismo la conveniencia de ayudar 
al Ayuntamiento de Santañí a elaborar y 
aprobar su Plan General Municipal. Plan Ge- 
neral Municipal, por otra parte (y esto yo 
lo diría un poco al hilo de las cifras que so- 
bre el número de habitantes previsto en el 
centro de interés turístico ha indicado el se- 
ñor Senador que prevé en un estado actual; 
no sabemos lo que preverá en su estado pos- 
terior) que prevé la posibilidad de que en el 
término municipal existan hasta 15.000 pla- 
zas hoteleras y hasta 50.000 plazas de se- 
gunda residencia. 

En todo caso, por cerrar lo que es nuestra 

posición sobre el primer tema, el tema con- 
creto que el señor Senador planteaba, ésta 
sería nuestra posición: suspender cualquier 
decisión sobre el expediente hasta tanto que 
ésta no pueda encajarse, no pueda contras- 
tarse con un Plan General Municipal debida- 
mente aprobado y, al mismo tiempo, propor- 
cionar, en la medida de nuestras posibilida- 
des, aquel tipo de asistencia técnica que el 
Ayuntamiento pueda necesitar para llevar a 
término la conclusión del Plan. Esto en cuan- 
to al problema concreto. 

Pasamos ahora al problema general, al 
cual, a lo largo de su intervención, el señor 
Senador ha hecho abundantes referencias. 
Evidentemente, en el pasado nuestro país tu- 
vo una determinada política turlstica que era 
básicamente una poiítica de cantidad y de de- 
sarrollo a toda costa. Revisando viejos ante- 
cedentes, yo he visto todavía fijar las metas 
de nuestra política turística en términos de 
número de plazas hoteleras a añadir a la ofer- 
te ya existente. Evidentemente, también, esto 
ha provocado d desarrollo de una industria 
turística extremadamente importante, vital 
para nuestra balanza de pagos, vital tatmbién 
como actividad económica en sí misma. 

El señor Senador se refería a su deseo y al 
deseo del sector turistieo y de los intereses 
turísticos, de que el turismo sea considerado 
como un fin en sí mismo. Yo creo que esto 
es algo que no vale la pena discutir, que esto 
es algo aceptable por sí y sin que nadie pue- 
da ponerlo en cuestión. Pero esta gran acti- 
vidad económica, este gran aporte de la ba- 
lanza de pagos, creció primero de una forma 
desordenada; segundo, provocando un serio 
deterioro en nuestro m d o  apbieaite y, ter- 
cero, creciéndose, siendo una industria extre- 
madamente vulnerable, porque se basa nece- 
sariamente, por su ritmo de crecimiento y por 
las características que este crecimiento ha te- 
nido, en una demanda turística masiva, pero 
de baja calidad y, por tanto, extremadamente 
seneible a alteraciones en precios o en condi- 
ciones de servicio, e incluso en condiciones 
generales del país. 

Es evidente, también, que nosotros no po- 
demos pensar simplemente en un replmtea- 
miento de la polftica turfstica que supusiera 
renunciar al turismo de masas en favor del 
turismo de alta calidad. Esto no es posible 
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cuando hemos creado una infraestructura tu- 
rística que, con 10.000 establecimientos hote- 
leros, no puede sobrevivir sino con turismo de 
masas. Lo que no tiene que ser nuestro ob- 
jetivo es evitar que los crecimientos futuros 
del sector -y el sector tiene todavía un enor- 
me potencial de crecimiento- se hagan una 
vez más por el camino del turismo de masas, 
por el camino del turismo de masas al que 
-usando unas palabras del propio Sena- 
dor- estaríamos regalando este bien escaso 
que es en todo el mundo, y también en nues- 
tro país, sol con playa y con aire limpio. 

La reorientación de la política turística tie- 
ne que ir entonces por el camino de evitar 
nuevos crecimientos desordenados, por el ca- 
mino de evitar nuevos deterioros del medio 
ambiente, y por el camino de tratar de for- 
zar al máximo la sustitución, que tendrá que 
ser muy gradual -que probablemente nunca 
tendrá fin- de turismo de masas por turis- 
mo de calidad. Pero, naturalmente, y desde 
nuestra óptica, esto tiene que hacerse en un 
marco de libertad y de mucho menor inter- 
vencionismo central del que teníamos en el 
pasado, y estos grados nuevos de libertad 
nosotros los vemos aplicándose a dos niveles 
radicalmente distintos. De un lado, mucha 
mayor libertad del empresario turístico en 
los distintos tipos de empresas que en e.i sec- 
tar se mueven, para tomar sus propias deci- 
siones, y, en segundo lugar, de un mucho 
mayor grado de responsabilidad y de capaci- 
dad de decisi6n en entes públicos de nivel 
distinto que la Administración Central. 

Nosotros pensamos que el proceso camina 
y debe caminar, inevitablemente, hacia una 
mayor responsabilidad de los entes autonómi- 
cos y preautonómicos, y también, y esto es 
importantfsimo, a una mayor responsabili- 
dad de los Municipios y de los Ayuntamien- 
tos. Porque no nos olvidemos que de la si- 
tuación a la que hemos llegado, del desarro- 
llo enormemente desordenado, enormemente 
dañino para el medio ambiente de nuestra 
industria turística, han sido responsables, en 
gran medida, no tanto la Administración Cen- 
tral como precisamente unos Ayuntamientos 
que de manera muy importante protegían la 
especulación de forma directa, o no se atre- 
vían a oponene a los intereses de esta especu- 
lación, o, simplemente, veían el crecimiento 

y la riqueza del Municipio pasando por un de- 
sarrollo sin frenos, sobre todo en el terreno 
urbanístico. 

Yo creo que ésta es la filosofía sobre la 
que debemos actuar. Es una filosofía que, na- 
turalmente, supone actuaciones distintas, en 
niveles distintos. Nosotros vemos el proceso 
de nuestra política turística moviéndose en 
tres grandes escalones. Un primer escalón de 
estudio y de planeamiento; un segundo esa- 
16n de ordenación, en el doble nivel de o r d e  
nación territorial y ordenación empresarial, 
regulación y policía de las actividades empre- 
sariales, y un tercer escalón de fomento. 

Nosotros pensamos que el reparto de com- 
petencias entre Administración Central, Ad- 
ministraciones autonómicas y Municipios de- 
be ser distinto en estos Ires escalones. Pen- 
samos que es muy importante que la Admi- 
nistración Central tenga una gran capacidad 
de actuación en el terreno del estudio y del 
planeamiento pura y simplmente por una 
raz6n de economía de técnicos escasos. No 
pensamos que el planeamiento deba hacerse, 
de ninguna forma, de espaldas a los entes 
autonómicos y a los Municipios, pero sí pen- 
samos que una gran parte de la responsabi- 
lidad de esta actividad debe corresponder a 
la Administración Central. En cambio, pensa- 
mos que, en lo que se refiere a ordenación, 
tanto territorial como de seguimiento y po- 
licial de la actividad de las empresas, es mu- 
cho lo que se puede hacer, y se debe hacer, 
además, a través de los entes autonómicos y 
de los Ayuntamientos. 

El escrito de interpelación del señor Sena- 
dor tuvo entrada en esta Cámara me parece 
que a finales del mes de junio. Desde enton- 
ces, evidentemente, ha habido cambios im- 
portantes, que supongo son del conocimiento 
del señor Senador. Se ha publicado, me pa- 
rece que el día 1 de octubre, un Decreto de 
7 de septiembre por el cual se regulan las 
transferencias al Ente Preautonómico de las 
islas Baleares, y se regulan muy concreta y 
muy detalladamente, al mismo tiempo, en dos 
de los puntos que tienen que ver con lo que 
ahora es objeto de nuestra discusión4: En ma- 
teria de urbanismo y en materia, también, de 
turismo. Y en materia de turismo, siguiendo 
lo que está siendo nuestra actuación en to- 
das las negaciaciones con los distintos entes 
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autonómicos y preautonómicos, la Adminis- 
tración Central se reserva, quizá exclusiva- 
mente, el establecimiento del marco general 
de uniformidad que debe regular la actividad 
turística de las empresas, por una pura y sim- 
ple razón, porque estamos ofreciendo una 
mercancía en mercados internacionales y es 
necesario un m f y n o  grado de estaaidarizacióa, 
y par eso hacemos esta reserva, aunque todo 
su desarrollo y todo su control e inspeccián se 
esté transfiriendo, reservándonos el derecho y 
las responsabilidades en materia de promo- 
ción exterior. 

Pero concretamente en este terreno la Ley 
de Centros y Zonas de interés Turístico, que 
tanto nos ocupa en la discusión de hoy, al 
margen de su evidentemente deseable y ya 
iniciada renovación, se transfiere también a 
los entes preautonómicos y, concretamente, 
en el caso del Decreto de 7 de septiembre, al 
Consejo de las Islas se le transfieren prácti- 
camente todas las competencias que hoy tie- 
ne la Administración Central en materia de 
promoción, tramitación e impulsación del ex- 
pediente de declaración de Centros de inte- 
rés Turístico, hasta el momento en que el ex- 
pendiente deba ser elevado a decisión del 
Consejo de Ministros. 

Nosotros pensamos que es muy impartan- 
te que este tipo de responsabilidades pase a 
niveles menores que el de la Administración 
Central, y pensamos que aunque esta legis- 
lación hoy vigente puede ser derogada y de- 
be serlo, mientras no lo sea este tipo de com- 
petencias debe estar en el nivel autúnómico. 

Naturalmente, cualquier cuestión que en- 
tre en profundidad en la problemática del tu- 
rismo se sale de lo que son las puras compe- 
tencias del Ministerio de Turismo y entra in- 
mediatamente en áreas de competencia del 
Ministerio de Obras Públicas. Yo en algunas 
de las cuestiones planteadas por el señor Se- 
nador estoy respondiendo en nombre del Mi- 
nistro de Obras Públicas, quien, al definir la 
política del Gobierno en este terreno, creo yo, 
está marcando muy claramente una lfnea de 
respeto a lo que nuestra Constitución dice, 
asf como un desarrollo intenso de la política 
de protección al medio ambiente, y que esto 
pasa no sólo por las actuaciones centrales, si- 
no también por la propia política en materia 
de transferencias y de competencias. 

Una gran cantidad de las competencias de 
la Ley del Suelo en materia de urbanismo se 
transfieren también ai Ente Pseautonbmico. 
Además, aunque en el Decreto de transfe- 
rencias no se toca expresamente el tema de 
la ordenación del territwio, es opinión del 
Gobierno que la transferencia de competen- 
cia en materia de ordenación de.l territorio sea 
un tema perfectamente abierto a discusión y 
negociación, que es mucho más fácil de resol- 
ver en el caso de las provincias insulares que 
en el caso de una provincia p insu iar ,  por 
la obvia razón de que la necesidad de coordi- 
nación entre distintos entes prautonómicos, 
que existe cuando se trata de territorios con- 
tiguos, no la hay en este caso y, por tanto, 
no plantea tales problemas al tratarse de una 
isla. Yo creo que esto refleja bien cuál es la 
posición del Gobierno en esta materia de las 
transferencias y de la orientación general de 
la política turística. 
Yo no querría dejar de hacer referencia a 

algún comentario que el señar Senador ha 
hecho. Concretamente cuando hablaba del en- 
vilecimiento de los servicios. Aquí en esta 
Cámara se ha hablado de eso y parecía como 
si se pretendiera echar la culpa de la crisis 
del sector turfstico a los trabajadores. Y o  di- 
ría, en primer lugar, que la crisis del sector 
turfstico no ha sido en las islas Baleares, con- 
cretamente y durante este verano, tan grave. 
Las informaciones de que nosotros dispone- 
mos, informaciones malas porque nuestras 
estadísticas han sido siempre malas en este 
terreno, nos hemos limitado a unas estadís- 
ticas de entrada por frontera que todos sabe- 
mos las limitaciones que tienen, para lo bue- 
no y para lo malo, parecen indicar que dem 
tro de una caída general de alguna importan- 
cia en la afluencia de visitas de extranjeros, y 
110 digamos ni siquiera de turistas, en la 
afluencia de visitantes extranjeros apenas se 
ha producido esta caída en Baleares. Según 
las informaciones de que nosotros disponemos 
por nuestros muestreos directos sobre el sec- 
tor hotelero, ha habido una situación de esta- 
bilidad en Mallorca y de crecimiento sobre el 
año pasado, crecimiento importante, en Mi+ 
mrca y en Ibiza. 

Sin embargo, es cierto que hay algo de cri- 
sis y, sobre todo, que puede haber una at- 
mósfera de crisis. Hemos estado tratando de 



hallar cuáles eran las causas y hallarlas pre- 
guntándoselo a quienes de una forma o de 
otra participan en la crisis, y aquí hay casi 
unanimidad en señalar cuatro causas: una 
primera causa, el aumento muy fuerte de pre- 
cios registrados a lo largo del año y que ve- 
nía sobre un aumento importante del año an- 
terior. Aumento de precios contra el cual no- 
sotros advertimos al sector en el momento 
de autorizar la libertad diciendole: a partir 
de ahora es Vuestra responsabilicíad como y- 
presarios determinar qué precios el mercado 
soporta y qué precias no soporta. 

Y porque salís de una situación de control 
administrativo, no penséis que el mercado so- 
porta cualquier cosa. Creo que este año he- 
mos aprendido algo al respecto y que en el 
futuro nuestra política de precios, que será 
la política de precios que apliquen ya los pro- 
pios hoteleros, será mucho más matizada, me- 
nos brusca en sus movimientos que hasta 
ahora. 

En segundo lugar, hay unanimidad, o casi 
unanimidad, en los clientes extranjeros, en 
los «tours operators)), en las agencias de via- 
jes, en señalar como problema también muy 
importante y causa importante de la crisis el 
deterioro del servicio. 

Yo no quiero aquí decir de quién es la cul- 
pa, si del empresario, si deJ trabajador, si, 
probablemente, de los dos puntos, pero sí 
quiero llamar la atención sobre que quienes 
utilizan los servicios turísticos españoles ma- 
nifiestan, de forma creciente, que encuentran 
que las alzas de precios no son compensa- 
das por una mejora en la calidad del servicio, 
sino que notan un deterioro en la calidad del 
mismo. Y sobre esto se puede estar discu- 
tiendo eternamente, se puede discutir mucho 
quién tiene o deja de tener la culpa, pero pa- 
rece que éste es el hecho que se refleja en 
nues tras encuestas. 

Hay un tercer motivo, que creo que en al- 
guna discusión en esta Cámara también se ha 
mencionado: nuestro país ha sido desafortu- 
nado durante el año 1979 en cuanto a su pre- 
sencia e.n los titulares de primera página de 
la prensa. Unas veces el terrorismo; otras 
veces catástrofes totalmen'te fuera de con- 
trol, que se producían en España como po- 
dían producirse en otro lugar, han, cierta- 
mente, deteriorado, justo en el momento ini- 

cial de la campaña, la imagen turística que 
estábamos ofreciendo. 
Y hay una cuarta razón que es importante; 

es, yo diría, en algún sentido, la razón que 
más nos debe preocupar, porque es la más di- 
fícil de corregir a corto plazo: una cierta sen- 
sanción de que, efectivamente, nuestro medio 
ambiente, nuestra infraestructura, han sufri- 
do demasiado en los últimos años. Y digo que 
es preocupante, porque mientras las otras tres 
causas pueden corregirse en un período re- 
lativamente corto de tiempo, lo que se hace 
o deja de hacer en materia de medio a.m- 
biente, e infraestructux'a, de calidad y limpik- 
za de lo que nosotros estamos ofreciendo, no 
admite correcciones suficientemente rápidas. 
Por eso es par lo que, de alguna forma, es 
oportuna una discusidn como la que aquí se 
ha planteado, en la que se centra el acento 
sobre la necesidad de mejorar nuestro medio 
ambiente y nuestra infraestructura. 
Y aquí no habría que olvidar que el verano 

pasado nuestro país, probablemente, estuvo 
bordeando el límite de la capacidad física de 
recibir turistas, de recibir visitantes extran- 
jeros, y que cuando S. S. ha hecho una men- 
ción a que este año no ha habido «over book- 
ing» en Baleares, yo sentía que había algo 
de peyorativo en esa expresibn, cuando y01 
creo que, al contrario, ha sido enormemente 
positivo que no hubiera «over bookingn. 

Señoras y señores Senadores, para termi- 
nar con mi intervención quiero decir que 
pienso que la política turística de nuestro 
país está encontrando el camino por el que 
tiene que marchar. Yo pienso que ese cami- 
no va a requerir la modificación de algunos 
textos legales; está requiriiendo ya pasar una 
enorme cantidad de competencias a los entes 
autonómicos y preautonómicos, así como a 
las Corporaciones locales, pero crm también 
que es un camino que tardaremos tiempo en 
recorrer y en el cual, durante mucho tiempo, 
tendremos que vivir, desgraciadamente, con 
los errores del pasado, porque son errores es- 
tructurales que no se cambian en veinticua- 
tro horas. 

Pero lo que sí es cierto es que, al margen 
de las discusiones concretas sobre este o aquel 
expediente (y yo dudo si esta Cámara es d 
lugar para este tipo de discusiones), al mar- 
gen de eso, está perfectamente claro que la 
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política del Gobierno no pensará jamás que 
el parvenir de nuestra industria turística de- 
be pasar por un cmimiento desorganizado de 
la oferta, ni mucho menos por el fomento o 
el apoyo a los intereses especulativos. 

El señor PRESLDENTE: Pueden pedir la pa- 
labra hasta tres Senadores de distintos Gru- 
pos Parlamentarios que quieran cubrir inter- 
wnchnes. Veo levantar, por lo menos, cuatro 
manos. En ese caso, la Cámara tiene que au- 
torizar que se amplíe el turno. &o autoriza 
la Cámara? (Asentimiento.) Han solicitado la 
palabra los señores Pons. Montaner, Ferrer y 
Albertí. 

Lo que me permitiría advertir cordialmen- 
te a los señores Senadores que van a interve- 
nir es que vamos a ver si centramos las in- 
tervenciones, como debe ser, en el marco de 
la interpelación que formuló el señor Mir 
-están publicadas, y no voy a dar lectura a 
las conclusiones de la interpelación- para 
eludir habilidades y no obligar a la Presiden- 
cia, que nunca quiere protagonizar el acto y 
que quiere pasar inadvertida, a retirar la 
palabra o a pedir que el Senador se uña a la 
cuestibn. Estamos tratando un tema que si 
ciertamente tiene que ver con las transferen- 
cias de competencias turísticas a los entes 
preautonómicns, en lo demás se centra fun- 
damentalmente en la problemática de las is- 
las Baleares. 

Tiene la palabra, por veinte minutos, el Se- 
nador seflor Pons. 

El señor PONS PONS: Señor Presidente, se- 
ñor Ministro, Señorías, después de haber oído 
al Senador interpelante y la contestación for- 
mulada por el señor Ministro, además de las 
advertencias de la Presidencia sobre centrar- 
me en el tema, me he decidido a intervenir 
-lo tenía pensado ya-, porque como Sena- 
dor también de una isla, y de una isla herma- 
na, creo que entiendo perfectamente el por- 
qué de la interpelación que, al fin y al cabo, 
es s610 una respuesta a un estado de opinidn 
que está creciendo cada día más y no sola- 
mente en Mallorca, y es que la experiencia 
que tenemos en las islas de pasadas décadas, 
pasados tiempos y pasados Gobiernos, no nos 
ha dejado mucho espacio para la esperanza. 

El Senador interpelante se ha referido al 

término «balearización». Se ha usado frecuen- 
temente y se sigue usando en Europa y, efec- 
tivamente, con un signo peyorativo. Sabemos 
que no es culpa del actual Gobierno, y nos 
ha alegrado enormemente oír al señor Minis- 
tro cómo expresaba su voluntad de que no 
prosiguiera esta política. Pero valdría la pe- 
na hechar un poco la vista atrás y pensar qué 
ofrecía Mallorca en el momento en que se 
convierte en una mercancía de tipo turístico. 
Era llamada por un «slogan» «la isla de la 
calma», un clima privilegiado, un medio am- 
biente, tanto ecológico como humano, co- 
rrecto y unos precios competitivos. 

Empezó el «boom» -se ha hecho refexen- 
cia a él-, y empieza la construcción indis- 
criminada de grandes moles de cemento que 
rompen un paisaje que se estaba vendiendo, 
y muy bien, en Europa. Era más importante 
aprovechar la demanda, la especulación de 
terrenos sin preocuparse de la degradación 
progresiva que sufría el mismo producto que 
después se ofrecia a 10s visitantes, olvidando 
completamente la inexistencia de infraestruc- 
turas y el costo social que producía al pueblo 
de las islas. 

Si un crecimiento desordenado afecta a 
cualquier zona turística, en una isla puede 
llegar a ser dramático. En este momento en 
las Baleares parece ser que hay edificados 
más de 2.000 establecimientos turísticos, y 
una oferta extrahotelera que es muy dificil 
de calcular. Imaginense lo que puede ser la 
temporada alta en una zona de Mallarca cuan- 
do hay más de 20.000 habitantes por kilóme- 
tro cuadrado. 

El Senador interpelante ha utilizado ram- 
n s  de tipo ecológico para oponerse a la u- 
banización de Cala Mondragó. Por si no fue- 
ra muy importante -y asi se ha reconocido 
en esta Cámara- la conservación de la na- 
turaleza, por la propia importancia que tiene, 
también se podrían aducir otras razones en 
favor de la conservación e incluso del mejo- 
ramiento de la actual situación. Se ha habla- 
do de turismo de calidad, y muchas veces se 
piensa que un turismo de calidad solamente 
es un turismo de dinero, cuando esto no es 
cierto. Y surge un primer problema: ~Cdmo 
se capta el turismo de calidad? En una re- 
ciente encuesta, en un muestreo que se ha 
realizado por un grupo de industriales en 
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Menorca -permitame el señor Presidente que 
también hable de Menorca, por ser Baleares- 
resultó que entre las razones que motivaban 
a los visitantes a escoger un lugar para sus 
vacaciones y no otro estaban: alojamiento en 
buenas condiciones, alimentación suficiente y 
de calidad, servicio correcto y un entorno no 
degradado. El precio figuraba, normalmente, 
en, sexto o séptimo lugar. 

Han sido muchas las razones que ha ex- 
puesto el Senador Mir en contra de un creci- 
miento indiscriminado. A sus razones quiero 
añadir las mías, que, por provenir de quien 
vive en una isla que aún no está muy destro- 
zada, ha aprendido, por desgracia, en cabeza 
ajena lo que no debe ser el desarrollo turís- 
tico. No es que seamos muy optimistas, y te- 
nemos miedo de lo que se ha venido deno- 
mijnando «Centros de interks turístico nacio- 
nal», que muchas veces, en el pasado, han 
sido cobertura de mera especulación. Yo les 
diría, como ejemplo, que en Menorca -me 
parece que es un proyecto del año 1975, por 
un Decreto del 23 de a g o s t e  esta previsto, 
está aprobado, un centro de interés turístico 
nacional que intenta colocar sobre un kíló- 
metro cuadrado 10.000 personas, teniendo en 
cuenta que la zona costera en que está ubica- 
do tiene poco más de 150 metros. Unas pre- 
visiones de futuras urbanizaciones en4 otros 
pueblos de Baleares prevén en un municipio 
de 17.000 habitantes un futuro con 17.000 re- 
sidentes. 

Cala Mondragó es solamente un ejemplo 
indicativo. La problemática que ha expuesto 
el Senador interpelante, que ha recogido el 
señor Ministro, puede generalizarse a todas 
nuestras costas. No es un problema que afec- 
te solamente a los mallorquines, nos afecta 
a todos. Lo que no podemos hacer es dar la 
espalda a la actual situación y después la- 
mentar que han bajado el número de estan- 
cias o los ingresos provenientes del turismo. 
No es un no al turismo, es un no al creci- 
miento indiscriminado, es un no a la conti- 
nuación de la «balearización» que, por extra- 
ñas circunstancias, me hace pensar en otro 
término «coventrización», como sinónimo de 
destrucción total. Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: El Senador señor 
Ferrer tiene la palabra, 

El señor FERRER GIRONES: Señor Presi- 
dente, señoras y señores Senadores, señor Mi- 
nistro, intervengo en el debate en nombre de 
mi Grupo Parlamentario, Cataluña, Democra- 
cia y Socialismo, para apoyar al interpelante 
el Senador Gregorio Mir. 

Es cierto que los problemas planteados por 
el Senador Mir al Gobierno no son problemas 
circunscritos exclusivamente a la islas, sino 
que adquieren un carácter muy general, espe- 
cialmente para todo el litoral y, sobre todo, 
para las zonas turísticas costeras. El caos ur- 
banístico, la especulación, destrucción del 
paisaje, infraestructuras insuficientes, falta 
de agua, eliminación de residuos sólidos y de 
aguas fecales, etc., es el continuo rosario de 
problemas que todos los municipios turfsti- 
cos están sufriendo gracias a la improvisación 
y a la irracional promoción de los especula- 
dores del suelo y de los buscadores de las 
ganancias inmediatas. 

Un breve análisis de la demanda turística 
nos describe que esta demanda se basa sobre 
unos ejes muy concretos: los precios, el cli- 
ma, el paisaje y la calidad. Y o  me pregunto: 
¿Por qué degradamos el único parámetro que 
depende de nuestra voluntad de conservación, 
como es el paisaje y el entorno? 2Por qué des- 
pilfarramos un capital fijo que no necesita 
amortización4, porque su absolescencia nunca 
se alcanza? ¿Por qué, por intereses mezqui- 
nos de unos pocos, destruimos este activo, cu- 
ya recuperación es imposible una vez degra- 
dado el territorio? El paisaje, el entorno, el 
suelo, dentro de la industria turística es un 
recurso natural escaso y su oferta es siem- 
pre rfgida. Olvidar esta ley es querer abocar 
nuestro futuro en el caos, es hipotecar para 
siempre nuestra fuente de riqueza, sin posi- 
bilidad material de reconversión. 

He querido hablar aquí con terminología 
económica para tender a buscar un general 
entendimiento de esta Cámara en el proble- 
ma, pero también podrfamos utilizar palabras 
simplemente humanistas. Nadie puede adue- 
ñarse, para un provecho individual, de unos 
bienes colectivos. La naturaleza no sólo de- 
bemos asegurarnos que no sea de uso y abu- 
so de una clase social determinada, sino que 
el territorio, con una visión temporal e his- 
tórica, tenemos la obligación de legarlo a las 
futuras generaciones sin mácula y sin dete- 
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rioro. Si la municipalizau6n del sueb en las 
ciudades es el único camino para sustraerlo 
de la rapiña de los depredadores especulati- 
vos, en los centros turísticos la ley debe ser 
rigurosamente aplicada para salvaguardar el 
paisaje, el entorno, el territorio, no como un 
derecho de propiedad individual, sino como 
un tesoro colectivo y público que tenemos la 
obligación de conservar como buenos fideico- 
misarios o administradores. Hemos de lograr 
que la Ley de Centros y Zonas de Interés Tu- 
rístico no sea un burladero de las exigencias 
urbanísticas de los Municipios. Frenar el 
egoísmo de nuestros depredadores individua- 
listas será una recompensa para nuestra in- 
dustria turística, un beneficio para nuestros 
intereses sociales y colectivos, y, en defini- 
tiva, el cumplimiento de una obligación que 
nuestra conciencia reclama. 

Después de esto, que tiene un aspecto ge- 
neral, yo quisiera comentar, de las cuatro 
causas que ha descrito el Ministro sobre la 
crisis turística de este año 1979, dos de las 
mismas. 

La primera sobre los precios. Hemos en- 
contrado que el Ministro se ha olvidado de 
hablarnos de la revalorización de la moneda 
española en los mercados exteriors. Ha dado 
razones de que han sido los empresarios los 
que han aumentado de una forma ilimitada 
los precias de los servicios turísticos, pero yo 
creo que también ha ayudado muchísimo el 
hecho de la alta o notable cotización de la 
p e t a  en los mercados exteriores y tenemos 
a la vista estudios del Commerce Bank sobre 
los servicios turísticos en España, que si en 
el año 1977 con un marco alemán se podían 
tener el 22 por ciento de servicios turísticos 
más altos que en su propio país, en el año 
1979 había descendido a menos 8 por ciento 
respecto al año 1977. Y esto no solamente 
debido a la subida de los precios, sino tam- 
bién a la revalorización de la moneda. 

Otro aspecto es el número tres, que el Mi- 
nistro ha llamado «los titulares de prensan. 
En esta campaña turística de 1979 hemos vis- 
to realmente que nuestrm competidores tu- 
rísticos exteriores han luchado, incluso con 
formas incorrectas, contra el mercado turís- 
tic0 español. Nosotros sabemos, incluso, de 
casos concretos, de incendios, de catástrofes, 
que han aparecido en los titulares de la pren- 

sa exterior, culpando a la inseguridad ciu- 
dadana cuando eran meros accidentes. Pero 
yo me pregunto: ¿Qué ha hecho el Gobierno, 
qué ha hecho el Estado, que es el que se pre- 
ocupa de la promoción del turismo en el te- 
rritorio, ya que no se encargan las autonomías 
ni los entes preautonómicos, para contra- 
rrestar estas campañas de prensa insidiosas 
contra nuestro turismo? 

Nada más. 

El seflor PRESIDENTE: Tiene la palabra el 
señor Montanes. 

El señor MONTANER ROSELLO: Señor 
Presidente, Señorías, señor Ministro, en nom- 
bre del Grupo de Senadores andaluces del 
PSOE intervengo para apoyar la interpelación 
del también socialista Gregorio Mir y para 
solicitar que se suspenda esta acción de pla- 
neamiento sobre la Cala Mondragó. El cri- 
terio de mi actuación. con el máximo respeto 
a las costumbres parlamentarias y a las pa- 
labras que el señor Presidente de esta Cámara 
ha pronunciado anteriormente, lo quiero 
asentar sobre el texto del «Boletín Oficial de 
las Cortes Generales) que ha sido remitido a 
todos los Senadores y, en concreto, sobre el 
tema de la conse?vación y protección del me- 
dio ambiente, el tema de la ordenación del te- 
rritorio, el de las transferencias en materia 
turística y el de las competencias en ordena- 
ción del territorio a los órganos preautonó- 
micos. Antes, y a modo de introducción, qui- 
siera decir que siempre serán pocas y no s i -  
brarán las intervenciones de los socialistas 
que apoyen y exijan el cumplimiento de la 
ley, pero con la Constitución como marco y 
por encima de leyes anteriores que, en el te- 
ma de los alojamientos turísticos y de los ce3- 
trus de interés turístico, contradicen a la 
Constitución. 

El problema que se debate no es, a nuexro 
juicio, comercializar el turismo, no es el pro- 
blema del sector turístico a nivel del Estado 
ni el problema del sector turístico en concre- 
to en Mallorca, sino el de un expediente ad- 
ministrativo que habla de la urbanización de 
un espacio que debe ser protegido. A nuestro 
entender, este debate se debe asentar a b i e  
el tema de los asentamientos turísticos 1 7  d d  
equilibrio del desarrollo de todos lus seciorps 
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de la producción, y bajo este criterio no llego 
a entender cómo la intervención por parte del 
Gobierno la hace el señor Ministro de Comer- 
cio y Turismo, pues aunque él tiene compe- 
tencias plenas en materia de turismo, hay un 
componente mayoritario en esta interpela- 
ción que se refiere a un expediente que es 
competencia del Ministerio de Obras Públicas 
y Urbanismo y, además, en lo relativo a la 
ordenación del territorio y medio ambiente, 
de otros Ministerios. No obstante, estamos 
completamente de acuerdo con el señor Mi- 
nistro cuando ha dicho que éste es un asunto 
que debe estar por encima de la actuación de 
un solo Ministerio y que debería ampliarse a 
la de diferentes Departamentos ministeriales. 
Se ha producido el hecho -y aquí se ha apun- 
tado de alguna manera- de que se ha ven- 
dido nuestro patrimonio paisajístico y natural 
al capital extranjero y, en otra medida, con- 
cretamente en Mallorca, al capital nacional, 
que ha hipotecado el desarrollo equilibrado de 
nuestros recursos turísticos; que se han prote- 
gido y que se siguen protegiendo movimientos 
especulativos que, bajo unos privilegios fis- 
cales, han utilizado nuestro territorio como 
coto privado para sus propios beneficios, y, 
en palabras de Mano Gaviria, sociólogo, es- 
pecialista en el tema del turismo y que ha 
estudiado el problema con seriedad, me atre- 
vo a decir que la frase de que «se ha produ- 
cido un neocolonialismo del espacio del ocio» 
sigue vigente. No obstante, por conocimiento 
que tengo a través de mi intervencibn como 
parlamentario y como consejero de un ente 
preautonómico en el tema de la ordenación 
del territorio, tengo noticia de que la Secre- 
taría de Estado para el Turismo -no sé si 
en este momento el señor Ministro de Comer- 
cio y Turismo habla en nombre también de 
esta Secretaría de Estado- tiene realizados 
unos estudios de política turística en los mu- 
nicipios costeros, en los cuales se establecen 
unos topes máximos de alojamientos turísti- 
cos, cuyos estudios, por mis propios conoci- 
mientos y por los de otros técnicos en la ma- 
teria, están bastante bien ejecutados. 

No obstante, es necesario que la Secretaría 
de Estado para el Turismo, a través del Mi- 
nisterio de Obras Públicas y Urbanismo - q u e  
es donde está la Subsecretaría de Acción Te- 
rritorial y Medio Ambiente y la Dirección 

General de Acción Territorial y Urbanisme, 
haga eficaces estos estudios, para que, a ni- 
vel turístico o de asentamiento en t d a s  las 
costas de España, sean ejecutados, pues mien- 
tras estos estudios no tengan capacidad jurí- 
dica para crear esa figura de planeamiento 
- q u e  es necesaria para que estos asentamien- 
tos sean los adecuados, con la participación 
en ellos de los entes preautmómicm y no co- 
mo estudios de máximo de plazas, que es una 
forma de poner en el mercado un suelo cuyo 
patrimonio es de todos-, entiendo que los 
mismos han de hacerse ejecutivos. 
Y ahora enlazo con mi primera interven- 

ción en esta Cámara para decir que el tema 
de Cala Mondragó se hubiera resuelto si es- 
tos estudios, además de su profundización en 
la cuestión de los alojamientos turísticos, tu- 
vieran carácter jurídico. Si el tema de los a- 
tálogos tuviera carácter jurídico de planea- 
miento, esto hubiera sido irreversible y hu- 
biéramos evitado que montones de playas, de 
calas y de paisajes espafloles se hubieran per- 
dido. 

Apoyando la interpelación, me quiero refe- 
rir concretamente al tema del interpelante, 
Senador Mir, en el sentido de que es necesa- 
ria esta coordinación entre lo que es el Mi- 
nisterio de Obras Públicas y Urbanismo y la 
Secretaría de Estado para el Turismo; que es 
necesario el respeto a todo el paisaje. 
Respecto a la conservación de Cala Mon- 

dragó debo decir, en nombre de los Socialis- 
tas de Andalucía, que esto debe ir todo a los 
entes preautonómicos, pues he creído enten- 
der -y ruego al señor Ministro que me dis- 
culpe si he entendido mal- que es de capa- 
cidad total de los mismos. Ya se ha produ- 
cido la transferencia en materia urbanística y 
turística a las islas Baleares, habiendolas te- 
nido anteriormente la Generalidad, el País 
Vasco, la Xunta de Galicia, el País Valencia- 
no, Aragón y la Junta de Andalucía, Y debo 
decir que - c o n  total respeto a la Constitu- 
ción- son competencia de las Comunidades 
Autónomas la ordenación del territorio, el ur- 
banismo y la vivienda, la gesti6nl en materia 
de protección del medio ambiente, la promo- 
ción y ordenación del turismo en su ámbito 
territorial. Fbr tanto, nada más claro que en 
las islas Balares, cuyo ámbito territorial está 
perfectamente delimitado, y, como decía el 



señor Ministro, en el resto de los territorios 
autónomos, si hay conjunción o interferen- 
cias dentro de los mismos; nada más, digo, 
que la labor del Estado debe ser la coordina- 
ción de la actuación de los entes preauto- 
nómicos. 

El Gobierno ha dicho que la competencia 
la van a tener (en algunos apartados; no en 
todos), como recoge la Constitucibn, a mi jui- 
cio, en materia de ordenación del territorio. 
Pero esta competencia, que ha sido reflejada 
en muchos decretos y en mucha letra impre- 
sa ya, es, a mi entender, una transferencia 
que no es real. Se está prefigurando o cons- 
truyendo una autonomía que, por no decir que 
es una falacia, me atrevería a calificar de in- 
completa. Para que así no sea -y espero que 
en el caso de las islas Baleares estas transfe- 
rencias se hagan con otro criterio o con un 
criterio distinto a como se están ejecutando 
en el resto del te r r i to r ie ,  es necesario que 
se haga alguna transferencia de personal, de 
bienes y de medios, porque, como muy bien 
sabe el señor Ministro, el MOPU tiene, en 
materia de ordenación del territorio y medio 
ambiente, un Centro de Ordenaci6n del Te- 
rritorio y Medio Ambiente. 

Como algunos Senadores habrán podido 
conocer por la prensa, ya que en la Cámara 
Alta aún no ha &trado el Presupuesto del 
Estado, podemos entender que se está actuan- 
do no con el criterio que recoge la Constitu- 
ción respecto a las trangferencias, sino con 
un criterio muy íimitativo que está recortan- 
do las capacidades de los entes preautonó- 
micos. 

Los Senadores o Diputados que estén pre- 
sentes en las islas Baileares y tm su Consdl 
tendrán que sufrir de alguna manera el gran 
deterioro que supone el tener que asumir unas 
transferencias sin disponer de medios y de 
patrimonio, ya que todavía desconocemos si 
este Centro de Ordenación del Territorio y 
Medio Ambiente, que es precisamente una de 
las competencias transferidas a los entes p r e  
autonómicos, se ha regionalizado en los Pre- 
supuestos de 1980, para que sepamos en las 
islas Baleares, en Andalucfa o en Galicia qué 
capacidad tenemos de ordenar el territorio, 
porque .es letra mojada el que se diga que 
tenemos capacidad de ordenaci6n si desde 
Madrid se sigue administrando el dinero, lo 

que hace imposible que sepamos en todo el 
territorio nacional qué es lo que tenemos que 
hacer, ordenar y proteger. 

Por último, quisiera decir que, además de 
abundar en el respeto a la Constitución, con 
el deseo de que se profundice en el tema de 
las transferencias en materia de ordenación 
del territorio, en concreto en las relativas al 
ente de las islas Baleares, me gustaría se tu- 
viera en cuenta el respeto a los Ayuntamien- 
tos, a las Comisiones Provinciales de Urba- 
nismo y a una ordenación del territorio que 
produzca más equilibrio, que produzca cada 
vez más beneficio a la colectividad y no se 
tengan en cuenta exclusivamente los be-nefi- 
cios de los sectores inmobiliarios. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el 
señor Alberti. 

El señor ALBERTI PICORNELL: Señor 
Presidente, señor Ministro, señoras y señores 
Senadores, realmente yo coincido con el in- 
terpelante, mi amigo el Senador Mir, en que 
hablar del turismo balear es hablar de algo 
que escapa al localismo y que interesa a todo 
el país. Porque Baleares reúne sobre el 35 por 
ciento de la oferta turfstica de nuestra na- 
ción, porque Mallorca sola tiene más plazas 
hoteleras que Grecia, a la que nuestros com- 
petidores nos muestran siempre como nues- 
tro cmpetidor más cercano., Baleares, en su 
conjunto, tiene más plazas que Yugoslavia. 
Cuatro millones y medio largo de visitantes 
van a estar oun nosotros en Baleares. El ae- 
ropuerto de Palma de Mallorca es el primer 
aeropuerto de Europa en tráfico de viajeros 
en julio y agosto. Todo esto yo dirfa que con- 
figura, si no la primera, una de las primeras 
fábricas de divisas de España, de las que tan 
hecesitados estamos para poder seguir con el 
Programa Económico del Gobierno. 

El turismo de Menorca, tal como ha dicho 
el ,Senador don Tirso Pons, empezó bajo el 
seuddnimo de la «isla de la Calma), esta c&lía 
de la Calma» que recuerda a Chopin, a Geor- 
ge Sand y al Archiduque Luis Salvador y en 
la que en el transcurso del tiempo miles de 
parejas de recién casados han estado pasan- 
do su luna de miel. 

Pero como el tema que nos trae aquí no 
es el turismo romántico, sino el fenómeno tu- 



rístico, voy a hablar del turismo en Baleares 
a partir del 66, en que ya se nota el turismoi 
de masas, en que ya es un fenómeno econó- 
mico imparable. 

Para mayor conocimiento de los señores 
Cenadores, voy a permitirme darles unas ci- 
fras, no muchas, para que vean lo que ha 
pasado en Baleares en diez años, del año 66 
al 76. La caipacidad hotelera de las islas en 
1966 era de 82.000 plazas; en 1970 pasó a 
174.159 plazas, con una construcción en 1970 
de 42.000 nuevas plazas turísticas y hotele- 
ras, para estar en 1978 -en el 76 había más 
plazas que en el 78- en 226.886 plazas. Los 
viajeros alojados en establecimientos hotele- 
ros baleares en 1976 fueron 1.237.000; en 
1970, 2.200.000; en 1978, 3.800.000, que pro- 
dujeron alrededor de 40 millones de estan- 
cias. El tráfico de pasajeros en el aeropuerto 
de Palma de Mallorca fue de 2.393.000 en 
1966, 4.723.000 en 1970 y 7.894,OOO en 1978, 
redondeando la suma lcm todos los aeropuer- 
tos de las islas la cifra de 10 millones y me- 
dio de viajeros únicamente por avión. El ae- 
ropuerto de Palma despachó en 1978, entre 
entradas y salidas, 81.131 vuelos y el con- 
junto de las islas despachó 111.568 vuelos. 
He aquí, pues, un fenómeno que en diez años 
ha cambiado totalmente el panorama turísti- 
co de las islas; p m r a m a  turístico que parte 
de la premisa de que se habla del patrimonio 
turístico de una zona; pero el patrimonio tu- 
TfStiCO de una zona no es en si el alojamiento. 
El alojamiento es, ni más ni menos, la con- 
secuencia del atractivo que genera una de- 
manda que crea la necesidad de que para po- 
der disfrutar de los encantos turísticos de una 
zona se necesita una cama para poder dormir 
y una mesa donde comer. 

Al iniciar el proceso de construcción es in- 
discutible que se ataca al paisaje. Cada hotel 
JW se construye es un ataque al paisaje y, 
si no se controla, la edificación excesiva pue- 
de destruir la motivación primaria que lleva 
al turista a las Baleares, ya que nos podna- 
~ i o s  encontrar, si se llevara a sus últimas con- 
seciiencias lo que se ha dichao aquí que supone 
el término «balearización», con que tendría- 
!nos una isla de cemento con ningún visitan- 
te, porque acabarfamos con sus atractivos. 

Por otra parte, la afluencia de turistas ge- 
nera, porque todo hombre por el hecho de vi- 

vir está contaminando, una contaminación, 
una agresih continua a las playas y a las 
aguas, que son también otro punto de atrac- 
ción que genera el turismo hacia las islas. 
Por tanto, si no se ataca la contaminación, 
acabaremos también con el turismo de nues- 
tras islas. 

Pero el patrimonio turístico, como digo, lo 
constituye una serie de hechos que, partiendo 
del paisaje, cuidando la no contaminación, 
cuidando el medio ambiente, teniendo en 
cuenta un nivel de convivencia suficiente, la 
seguridad ciudadana, la no conflictividad la- 
boral, la amabilidad y receptividad de las 
gentes de la zona, la calidad d*e los alojamier- 
tos y una infraestructura extrahotelera bue- 
na: discotecas, campos de golf, etc., hacen un 
conjunto al que hay que cuidar por encima 
de todo, sin dejar que un sector reste la in- 
fluencia de otro. 

La política turística, señoras y señores Se- 
nadores, es la política del equilibrio. Hay que 
buscar la capacidad óptima de alojamiento 
sin mermar la atracción del paisaje, motiva- 
ción principal del turista. Por otra parte, hay 
que equilibrar una oferta y una demanda para 
evitar que la caída de precios, imposición de 
condiciones por el comprador, el «tour ope- 
raton), lleve a un sector pobre a que no pueda 
siquiera subvenir a sus propias necesidades, 
a que no pueda subvenir a las justas reivin- 
dicaciones de la clase trabajadora. 

Es evidente que la política expansionista 
de finales de la década de los sesenta, pro- 
piciada por motivaciones políticas claras 
-Europa tenía que hablar de España y pa- 
gamos las consecuencias- desde el Ministe- 
rio de Información y Turismo, en aquel mo- 
mento rompió todas las reglas de este equi- 
librio que yo creo necesario para poder ha- 
blar de una política turística. 

La agresión al paisaje de estos años ha sido 
realmente enorme, pero, gracias a los encan- 
tos de nuestras islas, no hemos perdido todo 
e'  atractivo, como lo demuestra el hecho de 
que en un año, como ha dicho el señor Mi- 
cistro, en que a nivel nacional estamos ti- 
rando a peor, en Baleares podemos hablar de 
un año en que vamos tirando a bueno. 

La contaminación de las playas fue total, 
y nos encontramos en el año 1976, fecha en 
Gue hay que asumir una nueva política tu- 



rística, fecha en que hay un nuevo Gobierno 
y unas nuevas directrices, en que hay que 
ver cuál es la política a seguir, ante unos 
hechos c o n s u m h  que nos dan una capaci- 
dad de alojamiento y una nueva manera de 
hacer las cosas, con la nueva política, que 
ha explicado el señor Ministro y que, en nom- 
bre de UCD, apoyo, de libertad a las gentes 
para ir asumiendo su propia responsabilidad, 
y esto es lo que hemos hecho en Baleares. 

En Baleares en cuatro años no se ha cons- 
truido una sola plaza hotelera nueva. Del 
año 75 al 78 se han bajado 4.000 plazas ob- 
soletas, que no se han repuesto. En Baleares, 
los empresarios, en esta libertad que da la 
asociación, se han unido no contra las cen- 
trales sindicales, sino para obligar a pagar 
precios justos y rentables a los «tour opera- 

de 1976 la hacemos todos con todos y nadie 
contra nadie. Baleares - c r e o  que hay aquf 
representantes de otras zcmas- sube precios 
todos 1- años, cuando otras zonas turísticas 
se ven obligadas, por presiones de los «tour 
operatorsm, a bajarlos. No se piden subven- 
ciones a la Administración en Baleares. Se 
'hacen planes concretas con vistas a la me- 
jora de nuestro turismo, que exigen -y en- 
cuentran- la colaboración de la Administra- 
ción. Las centrales sindicak en Baleares, con 
una responsabilidad que yo quiero hacer pa- 
tente desde aquí y que les honra, han pre- 
ferido el camino de la información sobre la 
rentabilidad de las empresas y prefieren lu- 
char duramente en las mesas de negociación 
con empresarios, que quizá no quieren, pero 
que pueden, que convertirlos, por el método 
de la huelga, en empresarios que, aunque 
quieran, no pueden, y han conseguido el me- 
jor nivel salarial -cr* de toda España; 
han conseguido -y consiguen- una partici- 
pación progresiva en la empresa general del 
turismo, dando un verdadero sentido a la 
economía social de mercado que propugna 
nuestra Constitución. 

Lo que sí hay que cuidar -y ahí voy a dar 
la razón al Senador señor Mir- es que los 
hechos consumadas no empeoren, sino que 
hagamos planes para mejorar la situación de 
la infraestructura hotelera de las Baleares. 

El Consell General Interinsular y la Admi- 
nistración, haciendo uso de las ayudas que 

tors>). La p01ític.a turistim B a l a =  d=- 

nos puede prestar Obras Hidráulicas, van a 
acometer desde ya un plan de saneamiento 
total de las islas Wlmres para que, a la vez 
de empezar a conservar este agua, que no 
falta en Baleares, pero que sí podríamos co- 
rrer el riesgo de que nos faltara, vayamos a 
potenciar los otros sectores que necesita 
nuestra economía, el primario y el secunda- 
rio, para acometer una planta de depuración 
de aguas residuales y, a ser posible, dedicar- 
las al riego -hay ya un plan piloto del IRY- 
DA en este sentido- para aprovechar al má- 
xipno los recursos hidráw,iicos de ia!s islas. 

Debe ser defendido a ultranza nuestro pai- 
saje y permitir exclusivamente aquel tipo de 
alojamiento que no sólo no es causa de agre- 
sión, sino que mejore nuestro paisaje. Y en 
eilo está empeñado nuestro Consell General 
In!erinsular, que ha apoyado la política que 
el señor Ministro del Gobierno ha dicho. 

En cuanto al caso concreto de Cala Mon- 
dragó, nuestro Grupo apoya totalmente la de 
cisión tomada por unanimidad por el Consell 
General Interinsular de las Baleares en el 
sentido de que, sin entrar en el fondo de la 
cuestión, la Administración no tome ninguna 
decisión hasta que no sean transferidas a nos- 
otros las competencias respectivas; porque la 
autonomía debe suponer, entre otras cosas, 
la posibilidad de decidir allí lo que allí nos 
preocupa. Yo diría - s i  me lo permiten, se- 
ñoras y señores Senadores- que la autono- 
mía debe configurar a los entes preautonó- 
micos el derecho a equivocarse, porque, como 
nos afecta, en lo que nos equivoquemos, rec- 
tificaremos las veces necesarias para llegar 
a buen fin y acertar. Cuando las decisiones 
se toman a distancia, no M sufren los erro- 
res, porque el que las dicta tiene el privilegio, 
que no el derecho, seitoras y seflores Sena- 
dores, de sostenerlas y no enmendarlas. 

El señor PRESIDENTE: El Senador señor 
Mir puede usar de derecho de rectificación, 
para lo que dispone de cinco minutos 

El señor MIR YAYOL (desde los escaños): 
Tengo que agradecer al señor Ministro la ex- 
pcsición que ha hecho, muy constructiva, y 
el análisis, tambien muy completo, de la pro- 
blemática turística, y s610 deseo hacer unos 
pequefíos matices, 'unos pequefIos comenta- 
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nos respecto a Cala Mondragó. Tengo aquí 
una carta de la Delegaci6n Provincial en Ba- 
leares de la Secretaría de Estado para Turis- 
mo, en que se me informa que en el expe- 
diente no consta que pasara por la Comisión 
Provincial de Urbanismo. Consideramos que 
eco es un asunto grave, que este expediente 
tenía que haber pasado por la Comisión Pro- 
vincial de IJrbanismo. Por tanto, lo digo para 
que conste y para que el señor Ministro lo 
S e p .  

También quiero agradecer sus matizadas 
palabras, sus amables palabras, sobre una ex- 
presión qve aquí se  utilizd arelativa al envi- 
iecimiento de los servicios como causa de la 
crisis tui ística. 

El señor Ministro ha dicho que cuando ha- 
blaba de serviciors no se refería ail m o r  dk 
los trabajadores o al de los empresarios, y 
que no sabría decir si este envilecimiento 
-palabra muy noble- era por culpa de los 
empresarios o de los trabajadores. Gracias por 
esta matización, en nombre de los trabajado- 
res. 
Por último, deseo agradecerle su declara- 

ción final cuando ha dicho que los intereses 
especulativos y la protección del medio am- 
biente formaban parte de la polftica dei Go- 
bierno. Esperemos que así sea. 

En cuanto a la contestación del Senador 
señor Aiberti, no sé qué decir. Parecía que 
estábamos de acuerdo los dos en muchas co- 
sas, y seguramente lo estamos, pero creo que 
peca de optimista, indudablemente. Ha incu- 
rrido en el defecto clásico de citar sólo ci- 
fras. Hay problemas estructurales que no los 
ha tocado, en nombre de la sagrada econo- 
mía de mercado, y me refiero a una cosa que 
él sabe mejor que muohw de nosotros, por- 
que ha estado en negociaciones con las cen- 
trales simdicales, e8 decir, al p r o b h a  del pa- 
ro en las islas, ai problema del abuso del 
paro en las islas, al problema de que muchos 
empresarios están cobrando del paro en las 
islas y muchos obreras no puedan cobrar del 
paro en las islas. Esto lo sabe él perfecta- 
mente. También conoce el problema del mer- 
cado de trabajo, absolutamente normal, que 
hace que en determinados momentos exista 
una reserva de trabajadores utilizados por 
muchas empresarios, lo que hace que se pue- 
dan modificar o condicionar los servicios que 

se  prestan. De todas fonnas, estos trabajado- 
res, como es lógico, con tal de trabajar se 
apuntan a lo que sea, y los ernpresarics no 
tienen ningún escrúpulo en recurrir a dlos 
para darles salaria más baratos y para con- 
seguir a la vez, a la hora de negociar con otros 
sectores, una posibilidad de mano de obra no 
ya s610 más barata, sino que deterioran los 
mismos profesionales del sector obrero. 

Indudablemente, hay que conseguir este 
equilibrio que el señor Alberti ha anunciado, 
pero, insisto, este equilibrio del turismo se- 
lectivo, el turismo que todos ansiamos que 
vuelva, no creo yo que lo vayamos a poten- 
ciar a base de discotecas y campos cie golf. 
El turismo selectivo no asiste a las discotecas 
y mucha parte de él no va al golf, pues lo 
que quiere es un entorno saneado y una na- 
turaleza respetada. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el 
señor Ministro de Comercio y Turismo. 

El señor MINISTRO DE COMERCIO Y TU- 
RISMO (Garcia Díez): Señor Presidente, se- 
ñoras y sefiores Senadores, no quisiera tomar 
demasiado tiempo más de SS. SS., pero sí me 
parece que puede ser útil hacer algunas ob- 
servaciones finales, responder a algunas cues- 
tiones y tratar de resumir un poco, tal cbmo 
yo veo, el sentido de este debate. 

En primer lugar, y respecto al tema último 
que me plantea el señor interpelante, yo le 
respondería que tengo delante un informe de 
fecha 6 de octubre, en el cual se me van de- 
tallando todos los distintos trámites por los 
que ha pasado este expediente, y le leo un 
p h - d o .  

La última actuación que figura en el expe- 
diente es una certificación de la Comisión 
Provincial de Urbanismo de Baleares, en la 
que ésta se opone también al proyecto por 
razones de defensa de las zonas arb6reas y 
monte bajo, cuyo uso debe ser exclusivamen- 
te forestal. 

Me parece que o su información o la mía 
en  algo no coinciden, quizá en el tiempo, pero 
yo no tengo motivos para dudar del informe 
que mis servicios me presentan. 

He indicado ya a SS. SS. la solución, la 
roma en que nosotros vemos que este tema 
mede entrar en su vía de solución: mantener 
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en suspenso cualquier decisión hasta que se 
disponga del Plan General Municipal del mu- 
nicipio correspondiente. 

No es posible -y yo aquf tengo incluso 
que disentir de quien ha hablado en nombre 
de mi partid- efectuar el traspaso de ese 
expediente al Consejo General, aunque, por 
supuesto, sí es posible (se ha hecho y se ha- 
rá) someter todas las actuaciones al informe 
del Consejo; y no es posible porque, por un 
lado, el decreto de transferencias, no las 
transferencias, no entrará en vigor hasta el 
1 de enero de 1980, y, por otm lado, en su 
Disposición transitoria primera, siguiendo al- 
go que se ha hecho en todos los decretos de 
traspaso de competencias, establece que los 
expedientes ya iniciados seguirán siendo tra- 
mitados por la Administración que inició di- 
cha tramitación, hasta su conclusión. 

Nosotros aquí -yo no puedo hablar por 
los restantes Departamentos, hablo por el 
mío-, en el proceso de transferencia de com- 
petencias, somos conscientes de que una com- 
petencia sólo en el papel es poco útil, que 
cualquier transferencia requiere elementos y 
medios materiales, humanos y presupuesta- 
rios. Por supuesto, somos perfectamente cons- 
cientes de que aquí se nos producen conti- 
nuamente, y con los distintos entes preau- 
tondmicos, pequeñas tensiones. Yo pediría a 
los señores Senadores que se dieran un paseo 
por nuestra Administración en general, y por 
nuestra Administración periférica en particu- 
lar, para ver si hay esta tacañería de la Ad- 
ministración Central a la hora de transferir 
medios materiales y humanos, o si realmen- 
te lo que estamos haciendo es repartimos co- 
mo podemos una Administración que es muy 
pobre y está muy mal dotada. 
Es cierto que, como decía el señor Ferrer 

Gironés, la devaluación también ha agravado 
el problema de precios, pero no es menos 
cierto que, según nuestros datos -y yo aquí 
creo que nuestros datos son buenos-, desde 
1977 hasta ahora los precios de los hoteles 
han aumentado en media un 150 por ciento. 
Quizá aumentaron tanto en media, pensando 
que la devaluación les iba a permitir este en- 
carecimiento, en un mercado que es como es 
y que nosotros no podemos controlar, como 
los americanos no pueden controlar el mer- 
cado del dólar, lo que ha llevado a esta si- 

tuación; pero una subida de un 150 por cien- 
to es una subida importante. Y al hablar de 
la crisis o de la minicrisis o de la maxicrisús 
o de la crisis media que pueda tener el sec- 
tor, no hay que olvidar que también el tu- 
rismo interior es importante para el sector 
hotelero como actividad y que ciertamente 
el turista español que pretende viajar por su 
propio país empieza a encontrarse con unos 
problemas de precios extremadamente serios 
cuando pretende acudir a un hotel. 

Por supuesto, somos perfectamente cons- 
cientes también de qua la prensa extranwa 
es moderadamente inocente, aunque sea muy 
libre, y que en muchas ocasiones detrás del 
tratamiento de una noticia hay o puede ha- 
ber intereses concretos; pero también es cier- 
to que nuestro mercado viene básicamente 
de países de prensa libre en los cuales la 
capacidad de transmitir, a través de una em- 
bajada o de una oficina de turismo, la ver- 
sión de las autoridades españolas, es muy 
limitada. Pensamos, sin embargo, que aquí se 
puede hacer algo en las actuaciones; es una 
actuación pequeña y sin importancia, pero 
viene al hilo de lo que el señor Senador pre- 
guntaba. 

Entre las actuaciones previstas por la Se- 
cretaría de Estado de Turismo se encuentra 
la de la creación de un Gabinete de Prensa 
especializado, precisamente, en tratar a la 
prensa internacional. No vamos a resolver el 
problema; un incendio, un acto terrorista, 
unos rumores de inseguridad ciudadana cier- 
tamente seguirán siendo muy ampliados por 
determinados sectores de la prensa extranje- 
ra, pero no es algo que olvidemos. 

Yo quisiera hacer, para terminar, una ob- 
servación de carácter general, Hemos habla- 
do aquí de una nueva política en materia de 
turismo, y creo que, en gran medida, esta- 
mos de acuerdo los distintos Grupos repre- 
sentados en la Cámara en la filosofía básica 
que debc haber en esta plítica. Hemos de 
decir aquí que la mala suerte en este terreno 
se nos ha convertido en buena suerte y que 
la crisis turística de los años 1974, 1975 y 
1976 evitó muchos disparates finales cuyas 
consecuencias podrirnos estar pagando hoy. 

El señor Alberti ha dicho que prácticamen- 
te desde el año 1974 en Baleares no aumenta 
la capacidad hotelera, y yo diría que esto es 
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general en todas las grandes zonas turísticas. 
Ha aumentado muy poco la capacidad hote- 
lera en ellas y, como consecuencia, el pro- 
blema no ha seguido creciendo. Pero ahora, 
olvidándonos un poco del pasado y hablando 
de la España que todos podemos asumir y 
de la que, por otra parte, todos debemos sen- 
tirnos responsables, que es la que empieza el 
15 de junio de 1977, hablando de estos dos 
años, creo que tenemos que comentar un po- 
co la mezcla de libertad y de responsabili- 
dad. 

Nuestro país ha conseguido cotas muy al- 
tas de libertad, pero no podemos olvidar que 
llevamos encima muchos años de una manera 
de comportarse la sociedad en la cual la pér- 
dida de la libertad iba acompañada, también, 
de la pérdida de responsabilidad. Ahora que 
hemos recuperado la libertad, es muy impor- 
tante que recuperemos también la responsa- 
bilidad. Y cuando yo miro a estos dos años 
y medio pasados, me doy cuenta de que qui- 
zá ha habido responsabilidad por parte de to- 
dos los implicados en los problemas del sec- 
tor, y cuando hablo de todos los implicados 
me estoy refiriendo al Gobierno, a mi Mi- 
nisterio y al Ministerio de Obras Públicas; 
estoy hablando de los empresarios; estoy ha- 
blando de los entes locales y estoy hablando 
de los trabajadores; no s610 de uno de estos 
partícipes en el proceso, sino de todos. 

Considero que es importante repetir aquí 
-y que es importante repetir siempre- que 
la libertad tiene que ir acompañada de la res- 
ponsabilidad, de la responsabilidad en la tra- 
mitacion de los expedientes, de la responsa- 
bilidad en la fijación de los precios, de la res- 
ponsabilidad en la forma en la que se nego- 
cia un convenio colectivo, de la responsabi- 
lidad en la manera con la que se presta un 
servicio, de la responsabilidad en la forma 
en la que un Ayuntamiento lleva su propia 
política urbanística. Porque un representante 
del Grupo Sacialista ha dicho algo que a mí 
me ha preocupado al hablar en términos muy 
elogiosos -y se lo agradezco- de los estu- 
dios de planeación de oferta turística que nos- 
otros estamos haciendo, y ha pedido que sean 
ejecutivos. 

Nosotros consideramos que esto no puede 
ser. Sabemos perfectamente lo que estamos 
tratando de hacer con este tipo de planes, que 

es dar un marco que, posteriormente, los par- 
tícipes en el proceso puedan utilizar. Hacer- 
los ejecutivos querría decir que esta planea- 
c i h  se convirtiera en un mandato impera- 
tivo para los Ayuntamientos. Y nosotros pen- 
samos -yo pienso personalmente- que la 
historia de la libertad en España ha estado 
muy.ligada a la lucha por la libertad muni- 
cipal, y el señor Senador, él mismo, más ade- 
lante en su intervención, se ha referido a es- 
to. Nosotros podemos fijar el cuadro de lo 
que es técnicamente bueno, pero son los 
Ayuntamientos los que tienen luego que asu- 
mir su propia responsabilidad. 

A mí me gustaría terminar citándoles un 
ejemplo concreto, que ahora tenemos encima 
de la mesa, y que afecta al sector donde yo 
me preocupo a veces de la forma en la que 
las partes están asqmimdo su respopsabiii- 
dad. Estoy pensando en el Decreteley sobre 
Financiación de los Ayuntamientos, que esta- 
blece la posibilidad de un impuesto sobre gas- 
tos suntuarios hasta del 5 por ciento. A mí 
me preocupan las reacciones que con respec- 
to a esta disposición he observado; reaccio- 
nes, por un lado, del propio sector hotelero 
o de restauración que, después de pedir siem- 
pre mejores servicios, mejor infraestructura 
-y muchos de los servicios y de la buena in- 
fraestructura que pide son servicios de in- 
fraestructura a nivel municipal-, brama in- 
dignado cuando ve la posibilidad del impues- 
to. Y me preocupa, también, la posible reac- 
ción de los Ayuntamientos que tienen la po- 
sibilidad de llegar, incluso, «hasta» un 5 por 
ciento fijado; me preocupa que puedan en de- 
terminados momentos y circunstancias uti- 
lizar tan a tope esta posibilidad y este límite 
que, realmente, pudieran causar perjuicio. Yo 
creo que aquí tenemos un buen ejemplo de 
una situación donde la responsabilidad de 
Ayuntamientos y del sector podía ser com- 
partida, analizando a fondo hasta qué punto 
conviene o no emplear estas posibilidades. 

Por supuesto, la historia de nuestro turis- 
mo va a ser muy larga. Uno die dos señores 
Senadores que han intervenido, el seiíor 
Pons, decía: «Como el pasado ha sido como 
ha sido, ya estamos tan escarmentados que 
no hay lugar para la esperanza». 

Nosotros somos un país muy joven en lo 
que estamos haciendo ahora, y me parece que 
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ni en eso ni en nada podemos permitirnos de- 
cir que no hay lugar para la esperanza. Por- 
que si algo bueno está trayendo a nuestro 
pa€s la situación que hoy vivimos es preci- 
samente que hay un lugar sin límites para 
la esperanza en lo turístico y, me parece, en 
todo lo demás. Muchas gracias. (Apl~csm.) 

DICTAMENES DE COMISIONES SOBRE 
PROYECTOS Y PROPOSICIONES DE LEY 
REMITIDOS POR EL, CONGRESO DE LOS 

DIPUTADOS: 

- DE LA COMISION DE DEFENSA NACIO- 
NAL SOBRE PROYECTO DE LEY POR EL 
QUE SE MODIFICA LA PRIMERA CLA- 
SE DE LAS PRORROGAS PREVISTAS EN 
EL ARTICULO 30 DE LA LEY 55J1968, 
DE 27 DE JULIO, GENERAL DEL SERVI- 
CIO MILITAR. 

El señor PRESIDENTE: Concluido el ter- 
cer punto del orden del &a, trata el cuarto 
de dictámenes de Comisiones sobre proyec- 
tos y prodpsiciones de ley remitidos por el 
Congreso de los Diputados, que comprende 
un solo dictamen, el procedente de la Comi- 
sión de Defensa Nacional, sobm proyecto de 
ley por el que se modifica la primera clase 
de las prdrrogas preyistas en el artículo 30 
de la Ley 55/1968, de 27 de j u k ,  General 
del Servicio Militar, publicado en el «Boletín 
Oficial de las Cortes Generales», Senado, se- 
rie 11, número 4, de fecha 5 de octubre ac- 
tual. 

No se han formulado votos particulares a 
este proyecto de ley, por lo que procede, se- 
gún es habitual, en primer lugar, si ello está 
previsto, la defensa del dictamen por el por- 
tavoz o portavoces que a tal efecto haya de- 
signado la Comisión. Sefíor Presidente de la 
Comisión, ¿quién ha sido designado porta- 
voz? 

El señor BALLARIN MARCIAL.: El seña  
Fombuena . 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra 
el señor Fombuena por un tiempo máximo de 
veinte minutos. 

El señor FOMBUENA ESCUDERO: Señor 
Presidente, señoras y señores Senadores, me 
corresponde defender el dictamen de la Co- 
misión de Defensa que ha entendido del prw 
yecto remitido por el Congreso de los Dipu- 
tados par el que se modifica la primera cla- 
se de las pórrogas prevktas en el artícub 30 
de la Ley 55/1968, de 27 de julio, General 
del Servicio Miiitar. 

Creo que conviene que conozcan SS. SS. 
qué dice exactamente el artículo 30 de la ci- 
tada ley. Dice que las prórrogas de incorpo- 
raci6n a filas, causa segunda de exclusión 
temporal del contingente anual, se dividirá, 
según las circunstancias que concurrm en los 
interesadas, en las siguientes clases: prime- 
ra clase, por ser el interesado sostén de su 
familia en línea ascendente o colateral en se- 
gundo grado, en las aondiciones que indique 
el Reglamento. 

Exactamente este texto es el que el pro- 
yecto de ley pretenúe cambiar y en su ar- 
tículo Qnioo, tanto el texto remitido por el 
Congreso de los Diputados como el que hoy 
se presenta a consideración de esta amara,  
es exactamente el mismo. Se sustituye la re- 
dacci6n que acabo de dar a conocer a SS. Ss. 
por el siguiente texto: «Por ser el interesado 
quien sostiene a su familia, en las c0nd.ic.b 
nes que indique el Reglamento>). 

No BS aquí, por tanto, &mi0 está adiniti~ 
da la única enmienda que se ha presentado 
por el Grupo Parlamentario de Unión de Cen- 
tro Democrático a este proyecto remitido por 
el Congreso; la enmienda está en la exposi- 
ción de motivm. La expasición de motivw 
que nos llega del Congreso dice, en su álti- 
mo párrafo, que estas prórrogas pueden cm- 
d w s e  «a determinado personal de tropa y 
marinería con uno o más hijos». La Comi- 
sión del Senado, asumiendo y haciendo suya 
la enmienda presentada por Unión de Cen- 
tro Democrático, le ha dado una redaccion 
en la que este párrafo se sustituye por:  con 
familiares a su cargo que, de incorporarse 
aquél a filas, quedarían sin recursos suficien- 
tes». 
Pensamos que enmendar la exposición de 

motivos es muy importante, porque de algu- 
na forma tiene que quedar patente 01 espíri- 
tu del legislador y su Alosofía, sobre toda, 
para que se tengan ea cuenta a la hora de 
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desarrollar esta ley par vía reglamentaria. 
Realmente, el Reglamento que desanolla la 
Ley 55/1968, en sus artículos 275 a 284, que 
son los que recogen la casufstica de este tipo 
de prbrrogas, considera al interesado funda- 
mentalmente como descendiente dentro del 
entorno familiar. 

El proyecto del Congreso va más lejos y 
ya considera también al interesado como as- 
cendiente. La modificación que la Comisión 
de Defensa ha introducido le da todavía un 
concepto mucho más amplio y mucho más 
generoso, puesto que habla de gfarniliarem 
genéricamente. Esto permitirá, cuando se? re- 
forme el Reglamento, considerar la hipotesis 
de la esposa, la de un ascendiente, deseen- 
diente o, incluso, un hermano; esto es, de 
todas aquellas p m n a s  que por determina- 
das circunstancias se encuentran Viviendo a 
cargm del interesado y que, de incorporarse 
éste a Alas, padecerían gravísimas consecuen- 
cias en la economfa familiar que hasta ese 
momento mantenía el interesado, 

La filosofía que inspiró la enmienda que 
asumi6 después la Comisión tenemos que bus- 
carla, en primer lugar, en el artículo 30, 2, 
da nuestra proph Chstkuoibn, que dice que 
la ley fijará las obligaciones militares de los 
españoles y regular& can las debidas garan- 
tías, la objeción de conciencia, asf como las 
demás causas de exención del servicio mi- 
litar obligatorio. 
Esa, que puede ser una de las fuentes de 

la filosofía, está complementada por una in- 
terpretación generosa del artfculo 39, 1, de 
la Constitución, que dice que los poderes pÚ- 
blicos aseguran la protección social, econbmi- 
ca y jurídica de la familia. Nm&m somos 
parte de esos poderes ptíblicos, constituimos 
el Poder legislativo y tenemos que cumplir 
con nuestras respcmisabilidades. 

Para todos los mozos españoles es un de- 
ber y debe ser un hcmm servir a la Patria. 
Para nosotros, es un deber conseguir las le- 
yes más justas y perfectas posible. Por eso, 
para mí hoy es una gran satisfacción poder 
presentar a SS. SS., en nombre de la Comi- 
sión de Defensa, el dictamen sobre un pru- 
yecto de ley que hace aún más justa una ley 
que tiene ya once años; una ley que con nues- 
tro dictamen, con esa pequeña mod.iílcación 
en la exposición de motivos, será una ley más 

justa porque será una ley más humana. Mu- 
chas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Procede, como es 
habitual, abrir un turno ck portavoces para 
que puedan intervenir por cada Grupo Par- 
lamentario aquellos que lo deseen. (Pausa.) 
Sólo la solicita el señor Ballarín, del Grupo 
Parlamentario de UCD, que tiene la palabra. 

El s&r BALLARIN MARCIAL: Señor 
Presidente, señoras y señores Senadores, po- 
co tengo que añadir, a mi juicio, a la clarí- 
sima y convincente exposición que acaba de 
haoernos el Senador Fombuena, miembro de 
la Comisión de Defensa, encargado de defen- 
der el dictamen en el Pleno. 

Alguna matización quiero hacer, porque he 
observado, cm la patural a l q a ,  que están 
viendo la luz en los «Boletines Oficiales del 
Estado)) leyes sin exposición de motivos. Y di- 
go con la natural alarma porque ningiui le- 
gislador que se precie debe prescindir de ha- 
cer una explicación racional y razoaiada se 
bre el espfritu, la finalidad+, los motivos y los 
rasgos esenciales de una ley, ya que la ley 
no s610 manda o prohíbe, la ley educa, la ley 
forma la conciencia colectiva, y la exposición 
de motivos ha sido repetidamente considera- 
da p r  nuestro Tribunal Supremo como un 
elemento interpretativo de la ley. 

Digo esto porque la ley que nos ocupa sd 
que nos vino del Congreso con una exposi- 
ción de motivos y nosotros la hemos enmen- 
dado porque consideramios que la exposición 
de motivos, vuelvo a repe&irlo, de acuerdo con 
esa tendencia del Tribunal Supremo es algo 
verdaderamente importante. En la exposicidn 
de motivos se vierte la «mens legislatorisn y 
todavía hay que tener en cuenta el dicho d- 
lebre de que la ley es más inteligente que el 
legislador, y que para ampliar esa ley, para 
adaptarla a las circunstancias, conviene t e  
ner como punto de referencia la exposición 
de motivos. 

Así pues, en esta exposiCión de motivos es 
donde hemos introducido ese cambio que an- 
tes ha leído con palabra exacta el Senador 
Fombuena, precisamente para no poner lími- 
tes el dfa de mañana ni a la generosidad del 
intérprete ni a la de aquellos que tienen for- 
zosamente, como consecuencia de esta ley, 
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que reformar el Reglamento de 1969, comple- 
mentario de la Ley de 1968. 
Está anunciada ya por el Gobierno una nue- 

va b y  General del Servicio Militar, que lle- 
vará consigo un Reglamento muy importante 
y detallado, como son estos Reglamentos del 
servicio militar. Por tanto, estamos creana 
un precedente, estanos dando elementos in- 
terpretativos y elementos constructivos para 
esa reforma de la Ley del Servicio Militar y 
para el Reglamento futuro que se dicte. 

Quiero añadir que no es cuestión baladj es- 
ta que hepos introducido. En la exposici6n 
de motivos se hablaba exclusivamente de los 
hijos, de uno o más hijos. Nosotros sustitui- 
mos aquella referencia sniica a los ascendien- 
tes, propia de una época en que el mitiíicado 
era el padre, por la propia de esta otra época 
convivencial, de relaciones horizontales, en 
la que 8s más importante el hijo. Ese cambio 
en el proyecto de ley nos ha parecido muy 
progresivo, como nos p a r e  muy oportuno 
ese1 proyecto de ley, y por eso lo h o s  a-- 
tado íntegramente. Nosatms, sin embargo, lo 
hemos ampliado con unas palabras que per- 
miten al intérprete incluir a la esposa del in- 
teresado cuando sea mantenida por éste. 

Efectivamente, la esposa es familiar del in- 
teresado. Si el llamado a filas es el sostene- 
dor único de esta familia, que puede estar 
integrada, en esta hipótesis que yo planteo, 
exclusivamente por él y su esposa, nosotros 
hemos querido, con esta interpretación p re  
gresiva, que pueda el intérprete extender esta 
exención al interesado que se encuentra en 
condiciones de sostener a m esposa, de ser 
él quien la sostiene, aunque no existan hijos. 
Y esto parece oportuno. Hoy día, por la 

vía del ejercicio del derecho de petición, d 
recluta que se encuentra casado puede pedir, 
y se le concede siempre, el pase a prestar el 
servicio militar en la Región Militar del do- 
micilio conyugal, pero esto es por una gra- 
cia, en base al d-0 de petición. Pues 
bien, nosotros hemos abierto aquf la mi- 
bilidad de que el intérprete y el reglamen- 
tista de la ley establezcan la exencih, la pr6 
rroga de primera clase, cuando el interesado 
se encuentre casado. 

Curiosamente, esta 1~90nna progresiva se 
puede basar en datos estadísticos. Se da la 
circunstancia de que, como consecuencia del 

«boom» de nacimientos que se produjo en 
España en los años sesenta, tenemos ahora 
mismo un crecido n h e m  de jóvenes d e  
mozos, como les llama la legislación mili- 
tar-, quizá más de los que necesita el con- 
tingente de nuestras Fuerzas Armadas. Por 
ello es perfectamente posible, desde este pun- 
toto de vista estadístico y funcional, ser g e  
nerosos a la hora de canceder estas exencio- 
nes que, por otra parte, me parece que res- 
ponden a criterios prúfunbente humanos, 
de protección a la familia, que engloba, evi- 
dentemente, la protección a la esposa. 
Se calcula que el excedente de este «boom» 

de jóvenes va a durar hasta mediados deJ. año 
1985. Yo, que soy optimista, creo que para 
ese año 1985 quizá hayamos conseguido ya 
acuerdos internacionales de reducción de 
efectivos y de desarme que nos permitan se- 
guir siendo más generosos todavía en esta 
materia de exención del servido militar obli- 
gatario; todo ello sin tener en cuenta que las 
tendencias en materia de servicio militar obli- 
gatorio van en el sentido de reforzar el ejér- 
cito profesional, el soldado profesional, y de 
rebajar, creo yo también, la edad de presta- 
ción del servicio militar a los dieciocho o di& 
cinueve aflos. 
Todo, pues, abona en favor de esta refw 

ma y de que ampliemos la exencidn y se puec 
da incluir en ella la hipótesis de la esposa, 
igual que se podrán incluir otras hipótesis, 
como la de ese hijo agricultor, como sucede 
en Francia, que es el duiico que trabaja en la, 
explotación familiar y que si va al servicio 
militar aquella explotacih agrIcola y arte- 
sanal queda como un coche sin conductor, 
aparcado definitivamente en el garage, y deja 
de pruducir rendimientos para la economía 
nacional. 

Estas y otras hipótesis son las que huma- 
nizarán el servicio militar y harán que este 
tenga más aceptación, más entusiasmo inclu- 
so por parte de la juventud espaflola que tie- 
ne que seguir viendo en el servicio militar 
aquello que del servicio militar dicen las Rea- 
les Ordenanzas: un honor y un mérito para 
el que b cumple por los sacrificios que im- 
plica. Muchas gracias. 

El sefíor PRESIDENTE: seflorlas, al am- 
paro de lo dispuesto en el articulo 95 del Re- 
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glamento, si la Cámara está de acuerdo, la 
mninimesa» presente muelve m e t e r  a v a  
tación en su totdidardi 81 proyecto de ley que 
acaba de ser debatido. 

¿Hay acuerdo en este particular? ¿Se con- 
sidera necesario someterlo a votación o se 
puede aceptar la sugerencia de la Presiden- 
cia de aprobarlo por asentimiento de la Cá- 
mara? (Asentimiento.) 

Queda, pues, aprobado por asentimiento, y 
tal cqno dispone el artkulo 90 de la Cons- 
titucidn se dará traslado de la enmienda pro- 
puesta por el Senado al Congreso de los Dipu- 
tados para que ésta se prmuncie sobre la 
misma en los términos que proceda, en for- 
ma previa a la sanción del texto definitivo 
por Su Majestad el Rey. 

CONOCIMIENTO DIRECTO DEL PLENO DE 
PROYECTOS Y PROPOSICIONES DE LEY 
REMITIDOS POR EL CONGRESO DE LOS 

DIPUTADOS : 

- PROYECT0,DE LEY POR EL QUE SE RE- 
GULA LA COMPOSICION DE LA COMI- 
SION PROVINCIAL DE URBANISMO DE 
BARCELONA. 

El sefIor PRESIDENTE: Esto nos lleva al 
punto quinto del orden del día: conocimien- 
to directo del Plena de proyteictols y proiposi- 
ciones de ley remitidos por el Congreso de 
los Diputados que comprende un solo proyec- 
to de ley por el que se regula la composicidn 
de la Comisión Provincial de Urbanismo de 
Barcelona. Está publicado en el d3oletín Ofi- 
cial de las Cortes Generales», de fecha 26 de 
septiembre Siltimo, proyecto que se tramita 
por el procedimiento de urgencia. 

No fueron presentadas d e n d a s  al mis- 
mo dentro del plazo a efectos de aplicación 
del artículo 86, 2, del Reglamento, por lo que 
se ha procediCE0 a su directa inclusión en el 
orden del dia del Pleno de la Cámara. 

Segtin las normas establecidas, cabe la in- 
tervención de un portavoz por cada uno de 
las Gru-m Parlamentarios que lo soliciten en 
tiempo máximo -por estar en procedimiento 
de urgencia- de diez minutos. LSeñores por- 

tavoces que deseen cubrir intervención en es- 
te debate? (Pausa.) 
Tiene la palabra el señor Fmer Profitos, 

del Grupo Parlamentario de UCD. 

El señor FERRER PROFITOS: Señor Pre- 
sidente, señoras y señores Senadores, en mi 
primera intervención hago uso de una buena 
costumbre para saludar cordialmente a 
SS. SS. y ofrecerme, tanto a nivel parlamen- 
tario como personal; ofrecimiento que hago 
extensivo a todas las personas que de al- 
guna forma contribuyen al funcionamiento y 
organizaci6n de esta Alta Cámara.. 

Agradezco a mi Grupo de Unión de Cen- 
tro Democrático el que me haya dado ia opor- 
tunidad de intervenir en esta tribuna preci- 
samente en un tema que hace referencia a mi 
estimada Cataluña. Por ser precisamente una 
ley que afecta a Barcelona, «cap i casal» de 
Cataluña y sus comarcas, es un grato honor 
para este Senador (por ser un hombre de cam- 
po y de las comarcas de la &erra endins», 
tierra adentro) el anunciar el voto afirmativo 
de mi Grupo a la ley que regula la oomposi- 
ción de la Comisión de Urbanismo de Bar- 
celona y su provincia, demostrándose de es- 
ta manera por parte del Grupo Parlamentario 
Centrista del Senado, y en particular da sus 
Senadores catalanes, la solidaridad y equi- 
dad que pretendemos para toda Cataluña y 
que no dudamos los Senadores «lleidatans» 
que nos veremos cumspondidcw en otra oca- 
sión, tanto aquí como en su día en el @ar- 
lament Catalá» por los miembros de esta Cá- 
mara, muchos de los cuales no dudo serán 
parlamentarios allí. 

Aunque sea s610 por encima, quiero entrar 
en el repaso del camino que ha seguido este 
proyecto de ley. La composición de la Comi- 
sión Provincial de Urbanismo de Barcelona 
se reguló en Decreteley de 24 de agosto de 
1974; entidad municipal metropolitana y por 
tanto excluida expresamente del artículo 213 
de la Ley del Sudo. Por consiguiente, debía 
respetarse la línea jerárquica del Decretdey. 
Por Real Decreto de 23 de julio de 1978 se 

acord6 el traspaso a la Generalitat de diver- 
sas competencias en materia de urbanismo. 
En la Disposición transitoria sexta se w- 
mitía que la Generalitat pudiera proponer al 
Ministro de Obras Públicas y Urbanismo la 
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modificación de las Camisiones Provinciales 
de Urbanismo. 

Las Comisiones Provinciales de Urbanismo 
de Gerona, Lérida y Tarragona fueron trans- 
feridas mediante bs correspondientes dere- 
tos. 

En sesión del Congreso de los Diputados de 
18 de abril último, por 134 votos favorables 
y 164 abstenciones, se acordó la tramitación 
como proyecto de ley del Real Decrebley 
7/1979, de 20 de febrero, por el que se r e  
gulaba la composición de la Comisión P m  
vincial de Urbanismo de Barcelona. En se- 
sión del propio Congreso de los Diputados de 
12 de septiembre último, por 300 votos a fa- 
vor y dos encontra, se aprobó el dictamen de 
la Comisión de Obras Wblicas y Urbanismo 
sobre el citado Real Decreteley 7/197J9, de 
20 de febrero, dictamen que mejor6 técnica- 
mente el texto en el sentido de que las fun- 
ciones de dicha Comisión de Urbanismo po- 
dían modificar el gobierno, la composici6n, 
la estructura y las funciones de dicha Comi- 
sión de Urbanismo, pero sólo previa propues- 
ta y acuerdo de la Generalitat de Cata,l&ia, 
que tendrá competencia, además, para dictar 
disposiciones para el desarrollo de dicha ley, 
según las Disposiciones íinales segunda y ter- 
cera del referido Decreto-ley. 
Todas Sus Seiiorías saben también 40- 

mo este Senador- las irregularidades urba- 
nísticas que se han cometido en nuestro país, 
pero, sobre todo, en ciudades con un á m  de 
desarrollo industrial unno Barcelona y su en- 
tomo, donde la especulación del suelo ha lle- 
gado a cotas verdaderamente escandalosas. 
Yo recuerdo hace siete años, andando por 
una de estas zonas de Barcelona llena de tw 
rres -porque era muy clásim que las hubie- 
ra, sin discriminación de categoría de ba- 
mas-, que un nifío de siete años, viendo 
destruir una de estas torres, me dijo: (al alb 
calde no debe querer a esta ciudad». Le pre- 
gunté por qué y me dijo: (Cporque deja des- 
truir eston. El, desde su corta edad, no enten- 
día que se podrían ir destruyendo paulatina- 
mente aquellos bellos barrios de nuestra ciu- 
dad catalana. 

Es obvio pensar que la aprobación de esta 
ley contribuirá decisivamente, en lo posible, 
a corregir el desbarajuste urbanistico del pa- 
sado -yo creo que setd muy difícil-; pero, 

sobre todo, a regular definitivamente, a par- 
tir de la planificación de la mencionada ley 
en el futuro, este importante área del territo- 
rio de Cataluña que ya fue precursora de mor 
delo urbanístico en los tiempos de la apro- 
bación y desarrollo del Plan Cerdá. 
La5 Señorías CEe más edad que están en la 

sala, se acordarán -no dudo que habrtin he- 
cho en aquellos tiempos viajes a Barcelcma- 
de lo bonita que era la ciudad. Para este Se- 
nador, que recuerda con profunda emoción 
su promesa de fidelidad a las instituciones ca- 
talanas y a su President, como miembro de 
una de las Comisiones de traspaso que alla 
por el mes de diciembre del aR0 1977 se cons- 
tituyeron en Cataluña cuando la preautuho- 
mía empezaba a caminar, ha sido doblemen- 
te importante anunciar el voto afirmativo de 
mi Grupo por saber que esta ley contribuye 
a ir llenando de contenido la Goneralitat has- 
ta la aprobación defhitiva del Estatuto, y que 
deseamos todos los Senadores catalanes -no 
lo dud- que leyes de esta significación sean 
de uso corriente para otras nacionalidades o 
regiones, para construir de una vez este Es- 
tado que ya viene llamándose de las autone 
mías. 

No quisiera Analizar sin decir -porque 
creo que es de justicia- que en la construc- 
ción de este Estado, nuestro Partido de 
Unión de Centro Democrático, su Gobierno, 
su Presidente, han sido factor importante. 
Yo en mi tierra oigo hablar de autonomíai, 

paro por pi edad 4 1 0  he oída hablar, y, co- 
mo profundamente catalán, quiero vivir con 
la autonmnía de mi tierra. Por wo nombro al 
que es factor para hacerla posible a la ma- 
yor brevedad. Como he de decir tambiin con 
todo el matiz, que Centristas de Cataluña y 
Unión de Centro Democrático, sin querer mo- 
nopolizar el catalanismo, porque allí, en nues- 
tra tierra, tenemos que caber todos para ha- 
cerla más próspera, más justa, más solid* 
ria, en definitiva, más humana, que sí que so- 
mos catalanistas como el que más y traba- 
jamos y trabajaremos para hacer esta Cata- 
luña y esta Espafla en convivencia y en paz, 
como ya se ha dicho en otras ocasiones des- 
de esta tribuna por epninentes Senadores, de 
uno y otro lado de la Cámara, con más e x p  
W c i a  que este Senador que les habla, y, op- 
ciones aparte, cun m sentido de la respon- 
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sabilidad que ha merecido el más alto respeto 
y aplauso de todas SS. SS., a los cuales me 
adhiero con todo mi corazón. 

El señor PRESIDENTE: También aquí 
cabe, por aplicación extensiva del artículo 95 
del Reglamento, que si la Cámara está con- 
forme, la Mesa pueda acordar que se someta 
a votación el texto completo del proyecto de 
ley que ha sido debatido. 

¿Puede ser aprobado por asentimiento? 
(Asent'imhto.) En tal caso, queda aprobado 
definitivamente por las Cortes Generales el 
proyecto de iey por el que se regula la com- 
posición de la Comisión FVovincial de Urba- 
nismo de Barcelona, con el texto que fue r e  
mitido por el Congreso de los Diputados, que 
es el publicado en el «Boletín Oficial de las 
Cortes Generales», Senado, serie 11, núme 
ro 34, de fecha 26 de septiembre de 1979. 

Habríamos con esto de llegar al punto sex- 
to del orden del día, que abarca una sola pro- 
posición no de ley, procedentes del Grupo 

Parlamentario Socialista, sobre saneamiento 
industrial y contaminación del río Segura y 
de su vega. Sin embargo, habida cuenta de 
que la tramitación de esta proposición no de 
ley, por los plazos que el Reglamento otor- 
ga a los que hubieran de intervenir, nos lle- 
varía quizá un tiempo excesivo como para 
pasar de la hora que pudiera decirse pmden- 
te, y teniendo en cuenta también que esta 
tarde están citadas numeraas Comisiones, la 
Presidencia sugirió y el portavoz del Grupo 
Socialista lo ha hecho suyo, que sic! pos- 
ponga el conocimiento y debate de esta 
proposición no de ley para la prúxha  se- 
sión plenaria, quid anuncio tkndrá lugar en la 
m a n a  inmediata, en la tarde del partes 
día 16 y la mañana del d.la 17, aunque ten- 
dremos que empezar antes la sesidn matuti- 
na del miércoles. 

Se levanta la sesión. 

Era la una y treinta y cinco minutos de la 
tarde. 

PROPOSICIÓN NO DE LEY SOBRE SANEAMIENTO INDUSTRIAL Y CONTAMINACIÓN DEL RÍO SEGURA Y DE SU VERA.
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